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Femme Fatale
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    Ojos grandes que matan,


    labios gruesos y agresivos,


    pómulos marcados,


    nariz en sincronía,


    cabellos largos cual enredadera,


    aura que destella,


    cuerpo que al caminar tintinea,


    sublime belleza,


    sin peso en la consciencia,


    asesina, roba y mata,


    corazones de incautos,


    toma, agarra, quita,


    besos de labios ajenos,


    con piernas largas,


    senos que arrebatan,


    regálale una mirada,


    estarás condenado,


    porque te llevará con ella,


    parece un hada,


    pero su segundo nombre es condena,


    no lleva la cuenta de cuántos,


    pero sí pruebas sus labios saben a varios,


    Femme Fatale le llaman,


    mujer fatal que mata,


    sabes que debes huir,


    pero cuando te la topas,


    prefieres pagar con sangre,


    con tal de quitar sus ropas,


    Femme Fatale


    le gritan mientras le abrazan,


    y ella con su sonrisa macabra,


    solo deja que la estrujen hasta que todo acaba.


    


    ¡Femme Fatale


     cómo olvidarla!


    


    Elizabeth Santillan

  


  
    


    I


    


    


    


     A diferencia de casi todas las chicas yo no tengo una excusa, no me rompieron el corazón y no pude superarlo, no me quiero sentir cabrona y mucho menos detesto a los hombres, es más, me encantan, no importa cuánto intentes ser buena, no puedes contener a una chica mala, y esta es la historia de una chica mala, que no se hizo, desde el inicio lo quiso. 


     Desde pequeña aprendí las artes de la seducción y manipulación gracias a mi madre, que era hermosa y un poco ambiciosa, observe, calle y cuando fue tiempo puse en práctica, usualmente tomaba a los chicos malos, ya saben esos chicos que suelen querer la aventura de una noche, botellas de vino y que la chica huya a la mañana siguiente para no tener que decir su nombre ya que usualmente lo olvidaban, por el contrario a mi no me molestaba ser esa chica, visitaba camas como tiendas comerciales, me despedía apenas y salía el sol, porque usualmente no recordaba su nombre y odiaba el discurso de la noche perfecta, era mala, cínica y zorra, y sí, disfrutaba de ello, lo suficiente como para repetirlo cada fin de semana. Coleccionista de aventuras, de rubios, morenos, incautos y cabrones, ninguno se me escapaba, tampoco tenía muchas amigas, las mujeres son malvadas y envidiosas, de compartir no saben nada, así que imaginen su cara cuando se enteraban de que dormí con el chico que quizá les gusto o su perfecto caballero que las pretendía, no tenía ningún tipo de gusto en especifico, si ellos querían yo accedía, después de todo alguien tiene que hacer el trabajo sucio. 


     Siempre les hacía creer que ellos ganaban, que yo caía y era su presa, cuando en realidad solo me servían para saciar mis gustos y mi ego, pero en una historia perfecta siempre hay un “hasta…” y en este caso no hay excepción.


     Todos mis fines de semana brincando de cama en cama y saliendo al amanecer me resultaban bien, hasta que conocí a un chico uno de esos que casi no hay, guapo, pero no lo suficiente, dulce, pero no empalagoso, educado, pero no mojigato, bueno, pero con algunos demonios dentro, era el chico que necesitaba pero no lo sabía, me lo encontré en un bar, mientras sus amigos se embriagaban y el tomaba con medida mientras se divertía con todas las estupideces que decían, eran 6, a los cuales suponiendo que apostaron por quién me llevaría a la cama, rechace a 5, el sería el sexto, pero casi tuvieron que obligarlo para hablarme así que decidí jugar un poco y darle el sí a él, esta noche jugaría el juego del sí, sí a todo lo que él me pidiera.


    


     La historia empieza en un bar, a las 2 am, cuando ya sé puede fumar, las parejas hablan de sexo y los solteros de la mierda que es el amor, con un trago en mi mano, un cigarro en la suya, mi perversa mente sugiriendo que esa noche sería la más perra de las perras, y planes que no esperaba. Sus amigos no nos quitaban la mirada de encima, y entre murmuros se burlaban de él, ya que no era del tipo conquistador, ni de los que se acostaban a la primera cita, por muy utópico que suene hoy en día, él era un niño bueno y al ser yo una chica mala había un sinfín de posibilidades, le invite un trago, pedí una ronda de tequilas a Mario, el mesero que cubría con cubrir la vacante de sexo casual cuando no había ningún candidato, gracias al buen sexo en los baños usualmente mi cuenta se reducía a la mitad, se los dije, ser fácil y saber sacarle provecho trae muchos beneficios y él me ayudaba con mis conquistas, alto, guapo, fornido, tatuado, cara de chico bueno, pero perversiones de chico malo, era perfecto, excepto porque tenía una novia cuando nos conocimos y casi nos enamoramos, una novia a la que le prometió casarse cuando ella tenía cáncer, y como él pensó que ya era el final, saco su lado romántico, ella supero el cáncer (y me alegro por ello, tampoco soy una perra) así que cumplirá su promesa y enterramos lo nuestro, quedando como amigos de sexo casual, era bueno con mis conquistas ya que como hombre tenía consejos perfectos que siempre me resultaban, y hoy no sería la excepción, Dan era tímido, sabía escuchar y tomaba cuál bebida quisiera que durará toda la noche, una ronda de tequilas a cargo de Mario serían mi táctica de inicio, el tequila es perfecto, el amor debería ser como un caballito, sin pensarlo, de un trago, raspa, arde, te hace despertar y sentir y al final gritas, con el primer tequila sabes si lo seguirás tomando o lo dejas, igual que el tequila y el amor, no es para todos, algunos somos masoquistas otros suelen irse más por los cocteles, lo fácil y suave. 


     Dan tomo un caballito y dijo, —No lo haré solo, ya que estoy aquí sentado y empezaste tu juego nos iremos a la par, tengo cara de niño bueno y lo soy, pero una cosa es ser bueno y otra pendejo, así que vamos, veremos que sucede después de la ronda, tomamos uno tras otro, tres cada quién, sin limón, sin sal, sin nada de hablar, al terminar el último nos miramos y una carcajada salió, tan escandalosa que llamamos la atención de todo el bar, sobre todo de su grupo de amigos y él lo noto a lo que interrumpió nuestro silencio diciendo —Creen que soy muy ingenuo y tal vez tengan razón. Pero he visto más mujeres desnudas que todos ellos juntos. 


    


     Navego con cara de tonto, juego mi propio juego como el que has iniciado. ¿O acaso crees que no lo he notado? pero te haré un trato me ha gustado tu estilo y esta noche te propongo hacer que esta noche sea la mejor que has tenido en tu vida. Te mostraré un poco de mis artimañas por si algún día las ocupas. Y después de esta noche ninguna te será igual.


     Solté una carcajada. Como él se atrevía a decirme eso a mí, ¿Y ser la mejor noche de mi vida? Se notaba que era ingenuo, pues hasta el baño podía escribir una novela de las aventuras que había tenido. Así que accedería no sin antes, como dije salir ganando algo, sonreí y solté mi recompensa —Dudo mucho que lo logres, pero de ser así haré lo que jamás había hecho antes. Te diré mi nombre— sin gesto alguno Dan me respondió —No me interesa saberlo por ahora, mejor algo más valioso en la mañana tu preparas el desayuno —jajajajaja reían fuerte que hasta la banda bajo un poco el volumen a esa rola antaña, creo era de Guns and rose (No recuerdo bien) —Nadie jamás me ve al amanecer o vuelve a saber de mi de la misma forma, te sientes muy seguro de ti.


     Dan solo mantenía su gesto perverso y contestaba sin dudar—Solo déjame intentarlo, total si no lo logró solo te retiraras.
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     Yo seguía creyendo que él hablaba de un buen acoston. Y de esos estaba cabron que me sorprendieran. Pidió otra ronda de shots y la cuenta.


     Más reí para mis adentros pues era muy temprano para ya ir al banquete.


     Otra ronda sin sal, sin limón. Y solo su mirada fija y un esbozo de sonrisa de alguien que está seguro que ganara.


     Salimos del bar, creí que tendría algo bueno como auto o moto, apostaba a que sería una moto, pero solo tomo su celular sin asomarse ninguna llave para encender algo —¿Qué haces?


    


    —¿Pido el Uber?.


    


    —jajajaja, No mames ¿Es en serio? De verdad no podía creerlo, no sabía si era porque no tenía auto o de verdad era responsable —¿Esperas que sea un imbécil manejando cuando se que tomaré? Además eso arruina la táctica porque si me concentro en manejar no puedo atenderte.


     Así que entendí que quería empezar el calentamiento en los asientos traseros, quizá mi noche iba a mejorar, pero chica mala también es prevenida y siempre me aseguro de donde voy a terminar —Y por dónde vives, ampara saber a dónde voy.


    


    —Quién dijo que iríamos a mi casa. Iremos a la primera parada, ¿Dime has visto las estrellas al revés?


    


    


     Eso me dejó muda unos segundos —¿Como serían las estrellas al revés? No, nos pondremos de cabeza para verlas. ¡Qué original eh!


     —Jajajaja, ¡Vaya pues con que tipos has tratado! Paciencia y veras, solo que si ves una estrella fugaz no pidas un deseo por que esos se cumplen, pero antes caminamos bajo la lluvia. 


    —¿Como? Caminar bajo la lluvia si era una noche despejada, a este tipo le faltaba un tornillo. Creo que a la primera oportunidad lo abandonare.


     —Bien ha llegado el Uber—Me abrió la puerta cual caballero —Suba usted chica del bar— Eso me robo una sonrisa.


     —Pues por ahora usted no me dirá su nombre hasta que estemos desayunando.


    Aborde el Uber y él saludo. Era muy cortés, pidió por favor al chofer seguir la ruta que indicaba el GPS Y a las preguntas que había el chofer de protocolo es respondía atentamente, era raro ver aun personas así. Generalmente todos se siente superiores por que pueden pagarlo según.


     —Entonces dime chica del bar, ¿Cuando el tiempo corre tu también corres?


    No entendí su pregunta. Así que sólo lo mire y le dije —Si me quieres besar, esas son técnicas bastante estúpidas.


    —jajaja tu me besaras a mi —respondía asomando su ego tan grande que casi no cabíamos en el uber


    —En verdad eres muy soberbio y eso también cansa


     —Si un poco, pero lo soportarás por tu orgullo y demostrar que no harás el desayuno.


    


    


     Diablos, había descubierto algo en poco tiempo, mi orgullo, y tenía razón eso me mantendría por un tiempo pero no lo suficiente si esto era aburrido o estúpido.


     —Sabes yo solía correr por aquí hace muchos años.


    


    


    Eso me sorprendió un poco pero no entendía bien su referencia —¿Hacías ejercicio? Y sí, su respuesta me sorprendió —No, antes nos metíamos en muchos problemas.


    


    —¿Con tus amigos del bar?


    


     —No, esos son unos tipos que se sienten grandes y no han vivido. Antes jugábamos mucho con la suerte


    —¿Quienes? —Ya empezaba a tornarse interesante aunque no había sexo y ni siquiera un beso, pero no le dio tiempo de responderme —Mira hemos llegado, en la esquina por favor— El chofer detuvo el Uber en la esquina de un parque.Era un parque muy transitado muchas parejas pasaban por ahí y la avenida muy fluida, eso me hizo sentir que empezaba bien. Bajamos y me dio la mano para ayudarme. Y como la damita que soy se la avente y le dije —Puedo sola— Aunque he de admitir que ya no se notaban ese tipo de gestos en esta sociedad tan poco caballerosa. Un buen gesto.


    —¡Anda!, que lo mejor está al centro del parque y está por comenzar— Me tomo la mano y jalo para correr. Jamás había ido a esa parte de la ciudad a esa hora, generalmente estaba o en casa de alguien o en algún bar. Y mientras entrábamos parecía nos esperaban, las luces iluminaba de abajo hacia arriba y de muchos colores que se alternaban, los árboles se pintaban del color se las luces, en eso un chubasco, y otro, y otro, eran fuentes con colores, danzaban al compás de nuestra carrera a través de ellas.


     —Ves, te dije que iba a llover —Me dijo mientras sonreía y seguíamos corriendo tratando de adivinar o esquivar, sin saber de dónde saldría el próximo chorro. Él no soltaba mi mano para guiarme, mientras me veía y sonreía. Y yo, yo por primera vez desde hace mucho me divertía en verdad como cuando niña, y no pude evitar sonreírle, corrimos hasta que el vals de agua y luz termino. Todos empapados me dijo—. Caminaremos en dirección a las estrellas, pero antes te mostraré. Como hacer luz en la oscuridad.

  


  
    III


    


    


    


     Me llevo por un sendero, aunque de noche se notaban las rosas que adornaban parte del parque marcando el camino a andar, las luminarias en una intensidad tenue, perfecta para los enamorados que deambulaban aún a esa hora.


    


    Sí, a las 4 de la mañana había muchas parejas aún ahí caminando. Pero no se confundan, yo no era pareja no estaba enamorada solo lo seguía y descubría esa belleza escondida en la ciudad que jamás me había detenido a observar. —Pareces niña en tienda de juguetes, ¿Qué jamás habías salido más allá de tu madriguera? Me dijo con un tono de burla


     —Para ser sincera, no. Solo me he limitado a hacer lo que me gusta y estas cosas se me hacen muy cursis— No podía dejar que notará que en realidad estaba disfrutando esto. 


     —Si así lo fuera, ya te hubieras ido —lo dijo mientras me retaba con la mirada. 


    


    Maldición, Dan es muy astuto. Y ahora me intriga saber como hace para darse cuenta. ¿Será de esos que tienen poderes y leen la mente? No podía dejar que se diera cuenta de mi interés así que respondí con desinterés —Y que te hace pensar que no espero un momento para echarme a correr— Pero a él no le interesaba nada de lo que yo estuviera pensando y siguió burlándose. 


     —Por qué no me has querido soltar la mano Jajajajaja— Acto seguido solté su mano, no había notado en mi asombro que aún lo tenía sujetado y eso me hizo sonrojar, pero gracias al abrigo de la noche no se noto. 


     —Anda vamos ahí esta— y apresuro su paso —¿Tacos a esta hora? —Habíamos llegado a la orilla del parque, que daba a la avenida principal y ahí un puesto de tacos de 24 hrs. —Rafa dame 5 tacos y 3 de casa. Ya sabes cómo. “Claro Dan, ¿Y para ti?” Como que para él, ¿Entonces pidió por mi y tantos? Bueno la verdad si me los acabo pero hay que disimular —Oye yo no quiero tantos.


    —Tranquila chica del bar, no son para ti. Tú debes hacer hambre para el desayuno que preparas— no has logrado mucho aun. —Ya veremos. Perdón Rafa, para mi nada. Solo pónmelos como siempre, y pásame mi encargo por favor, lo pasó a dejar la señora en la tarde, “Enserio cuantos más pretendes entregar” le dijo Rafa en tono preocupado —Los necesarios Rafa, los necesarios. Y ya despáchame que va a amanecer y esta chica se derrite con el sol. Me intrigo saber que Rafa lo conocía, eso significa que él venía seguido por aquí, ¡Cuantas mujeres habrá traído ya? ¿Por qué tantos tacos? ¿Qué es un taco de casa? Y qué demonios traía la bolsa negra que hasta Rafa le sugirió ya dejar eso.


    


    No lo entendí, pero obvio sé que esa noche lo descubriría. Salimos de la taquería y andamos por la orilla del parque, de pronto viro volvimos a adentrarnos. No había dicho una sola palabra ya. —Dime, ¿Vendes drogas, o que trae el paquete? —y respondió de una manera muy cursi —Solo luz, aquí guardo la luz de la noche.


    


    Ese juego ya me estaba preocupando y a estas alturas ya no sabía quién jugaba con quién —¿Joder, siempre eres así de ambiguo?


     —No, pero tú eres muy desesperada, quieres todo a la de ya, y hay muchas cosas que se disfrutan mejor con calma, como una buena cerveza artesanal, un café, o una chica que conociste en un bar. Joder, me había vuelto a descubrir, si efectivamente era muy desesperada. Y maldita sea me hizo sonreír al decir lo que debía disfrutarse con calma. Pero vino a mi mente, el recuerdo de antes de salir del bar, a estas alturas no sabía quién jugaba con quién, pero interrumpió mis pensamientos diciendo —"Jugaremos tu juego, te mostraré unas tácticas mías"


     —Entonces vamos a entregar el paquete señor de los cielos —en realidad jamás había visto esa serie pero sabía de que trataba.


     —Shhhh no querrás despertar al demonio— eso sí me hizo dudar de esta noche.


    —¿Cual demonio? —Susurre con un poco de miedo, el parecía en transe, el bosque en completa oscuridad, obvio que me asuste, pero por una extraña razón quise seguir ahí para descubrir que sucedería ahora.
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     En eso algo salto dentro de los arbustos, ladrando y yo lo sujete con fuerza.


     —jajajaja, me estas pellizcando, siempre funciona. Anda muchacho, ven


     Era un maldito perro chiquito, parecía un chihuahua. Y meneaba su rabo, mientras emocionado se acercaba a Dan para recibir sus croquetas.


    —Ya dime qué diablos hacemos aquí— le dije aún un poco alterada por el susto


     —Luz en la oscuridad, te dije —se limitó a responder. En ese momento mire bien y dentro de una jardinera rodeada de esos arbustos grandes, estaban varias personas en situación de calle.


    


    Él se acercó a uno y saco de la bolsa una cobija, arropo al que en peor situación se veía y los tacos de los entregó a una mujer que estaba ahí. Parecía que estaba embarazada. Ella le agradeció con la cabeza y el solo dio la vuelta y me dijo —Anda que aún hay estrellas que alcanzar.


     Lo seguí y retomamos el camino donde ahora se veía más vacío eran casi las 5 de la mañana, el frío comenzaba a sentirse más.


    —¿Por qué haces esto? —le pregunté esperando que por fin me respondiera


     —Ya te dije que quiero un desayuno.


     —Eso no idiota, darles cobija y alimento, sabes que ellos tienen la fuerza para trabajar, que solo fomentas más la vagancia, al solucionarles las cosas ellos caen en confort ¿Lo sabías?


    —Jajaja ay chica del bar, acaso no viste, en toda esta oscuridad ellos recibieron un poco de luz y esa sonrisa de la mujer y el hombre que dejó de temblar al cobijarlo. Nadie absolutamente nadie me quitara la satisfacción de haber ayudado a alguien.


    —Pero están así porque quieren. Hay albergues, hay programas, hay trabajo.


     —Sí, lo sé y ellos lo saben. Pero alguna vez has escuchado sus historias. Muchos de ellos no están así por gusto, algunos de ellos lo perdieron todo por un fraude, en deudas accidentes, decepciones, y si ellos fueron los culpables pero no todo a tenemos esa fuerza en el alma de levantarnos. A veces solo necesitan un empujón. Hay Quienes buscan trabajo y por su apariencia se lo niegan. Y hay quienes han huido en busca de algo mejor y solo han encontrado algo peor. Cada uno tiene su historia, y yo le ayudo como puedo. La mujer debe comer por dos, y no accede a algún programa por falta de documentos. Pero estamos en trámite de ellos, y también le ayudo a conseguir trabajo, pero dime, ¿Quién contrata a una embarazada?, dirás misa, pero sé lo que hago y trabajo en proyecto para poder dar trabajo a todo a aquellos que están en esta situación. Y para quienes buscan trabajo y gastan su poco capital, pasan a la taquería y preguntan si hay tacos de casa y rafa se los da.Yo sé lo que es tener carencias, y lo mucho que sirve un taco.


    


    Así es como yo iluminó un alma en la oscuridad.


    


     Me dejó perpleja, era tan buena su razón, y ahora tenía una duda, ¿De dónde carajos venía él?
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     —Oye ya va a amanecer y las estrellas no se aprecian de día— realmente ya me estaba cansando de sorpresas


    Pero obstinado respondió— ¿Y el sol es pendejo o qué?


    Estalle en carcajada —Eres un estúpido, ya sé, pero creo que hablamos de las que se aprecian de noche, aunque a estas alturas dudo mucho hables de ellas.


    —Tranquila mi chica del bar— cuando dijo eso me moleste un poco


    —No soy tu chica


    —Jajaja es un decir, tranquila chica del bar.


    


     Mientras intercambiamos estas bobadas, dos siluetas a lo lejos se apreciaban, venían en dirección a nosotros algo tambaleantes, me sentía segura en el lugar así que no les tome importancia, pero al acercarse más, note que eran dos tipos, que al parecer veían ebrios por la forma en que caminaban.


    


    


     Uno de ellos al acercarse más exclamó —¡Vaya, vaya, vaya! Mira quien está aquí Roque. Nada más y nada menos que la puta que nos metió en tantos líos.


    —Que agradable coincidencia no Eloi ? Creo que será hora de que nos pagues como juramos que sería cuando volviéramos a verte.


    Estaba por responder cuando Dan me gano las palabras.


    —A ver señores, será lo que quieran para ustedes pero delante de mi evitan sus amenazas e insultos.


    —¿Y tú quien eres? ¿Acaso es tu nueva víctima? Jajaja ja que pinche ingenuo. Exclamó Roque.


    


    


     Dan puso una mirada sería, desafiante como de un caballero antes de batirse en duelo, su mirada fue profunda y fija en ellos. Mientras se erguía lo más derecho que podía y se cuadraba ante ellos, ensanchando los hombros y cerrando los puños.


     —Acaso crees que podrás contra nosotros dos, Jajaja iluso, anda Eloi te enseñará mientras yo me encargo de esta puta.


    Vi que Eloi se abalanzaba sobre Dan, no sabría decir si fue el que el viniera ebrio o la agilidad de dan, pero de un golpe lo noqueó. Roque no daba crédito a lo que veía, se supone que Eloi era su guarura o eso recuerdo de ese par.


    —¿Quién putas eres? cuestionó Roque


     —Tu peor pesadilla si no te largas ahora.


     La mirada de Dan seguía fija y su voz había cambiado algo más grave, su respiración era bastante profunda que se podía oír.


     —Bastardo, nos volveremos a ver, y esta zorra te hará recordarme. Pues te pasara lo mismo. Roque y Eloi no estaban dispuestos a dejar las cosas así


     —Es tu última oportunidad, una ofensa más y terminarás igual que tu amigo.


    —Esto no quedara así— Levanto a su amigo como pudo y se fueron, Dan se quedo parado viéndolos, no perdía la postura de cabron.


    


    Al perderse en el oscuridad volteo a verme y aún note algo de esa mirada fija, pero al hablarme su voz cambio, su mirada volvió a ser tranquila y su cuerpo ya no estaba encuadrado.


    —¿Estás bien chica del bar?


    —Sí, pero no debiste son mis problemas y no sabes ni quiénes son, ni porque me ofendieron.


     —Nada te parece chica del bar, te lo dejaré así de simple, vienes conmigo, eres una mujer y como tal mereces respeto, el por qué te ofendieron quizá sus razones tengan, para mi no las hay. Hasta ahora no me debes nada y tu pasado no me atañe


     —Lo que fuiste, fue otro tiempo y todos merecemos siempre un inicio cuando queramos. Así que déjalo así.


    


    —No debiste Dan, lo que fueran a hacerme tal vez me lo merecía y además me se defender sola— ya no sabía que pensar de él, era demasiado bueno para mí, está noche no iba a terminar en una cama, eso era seguro, y no sé si eso me gustaría.


     —Chingada madre nada te parece, mejor caminamos que ya estamos cerca.


     Nunca me soltó la mano, y yo no entendía porque seguía con él después de que la noche no incluía sexo, alcohol o perdición, aún así quería seguir con él.


     Seguimos nuestro camino y llegamos por fin a las...
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     Llegamos por fin a las orillas del parque, el tránsito era denso ya a las 6 de la mañana, muchos corrían para llegar a su trabajo, se podían ver ya varios autos en circulación aún bajo el cobijo de la oscuridad, todos tan apresurados sin notar nada más que su reloj y mostrando su preocupación en la cara, vaya forma de comenzar el día, yo generalmente a estas horas iba partiendo de la cama donde me hubiera tocado estar y cuando salía de donde fuese me echaba a andar con tranquilidad notando esta angustia siempre en las personas a mi alrededor.


     —Hemos llegado a la penúltima parada.


    —¡Ja! ¿Sigues insistente? Hasta ahora no me has convencido. Y exactamente ¿A dónde vamos?


     —Hasta la cima.


    


     Habíamos parado en un edificio alto, era de los más altos que había en la ciudad y estaba justo frente al parque. Yo había ya pasado varias veces frente a el pero sin tomarle importancia. Era solo un edifico mas para mi, uno de 60 pisos, que de extraordinario podía tener la madriguera de "godinez".


    —¿Y esta es tu última carta qué jugaras?, ¿Mostrarme un edifico?


     —Si no le temes a las alturas no es cualquier edificio, apuesto a que nunca has entrado y no sabes que hay dentro.


     —Sí, es una madriguera de "godinez"— le dije en tono aburrido


     —Jajaja ja, anda vamos que esto está por comenzar.


    —¿Como, vamos a entrar? Pero está cerrado aun Dan


    —¿Y qué?, ¿Acaso temes a algo?


     —Para nada.


     —Entonces vamos— Acto seguido me tomo la mano y me llevo hacia la puerta trasera del edificio, parecía que frecuentaba el lugar pues con destreza supo abrir la puerta trasera y nos metimos al edifico.


     —Bien, jamás he cogido de esta forma. Vaya que me has sorprendido.


    


    Estaba por besarlo para iniciar la noche (o lo que quedaba de ella) de pasión, cuando su carcajada me detuvo.


     —Tranquila, aún no. Debemos llegar hasta allá arriba.


    


    Me corto la inspiración y eso es lo peor que podía pasarle a una mujer como yo, estuve a punto de irme, pero algo me detuvo, mi maldita curiosidad. Después de tanto que carajos habría allá arriba. Así que sólo disimule mi enojo.


     —Estas loco si piensas que subiré todas estas escaleras. ¿Quieres que llegue?, Tendrás que cargarme.


     —Está bien, anda trepa.


    


    Jamás pensé que diría que sí, y si en verdad aguantaría a subir todos esos escalones conmigo a cuestas, así que acepte. Él se dio la media vuelta, y trepe en él como de caballito, sujetándome a su pecho, vaya que se cuidaba el muchacho aunque no se notaba a simple vista, me carga y me sujeto de las piernas.


    —¿Lista?, Andando.


     Hizo unos ademanes como de quien se prepara para un trabajo duro, movió las piernas como si estuviera trotando en su mismo lugar y avanzó, he de admitir que eso fue gracioso, llegamos a las escaleras y entró por el pasillo de junto. Llamo al ascensor y entró, seleccionando el último piso.


     —Ves, te dije que si iba a poder Jajaja ja—su carcajada fue estruendosa y contagiosa


     —Eres un idiota, pero bien jugado—Nada me gusta más que me hagan reír con idioteces


     —Si usted gusta puede quedarse en mi espalda hasta que lleguemos.


     Eso me hizo entrar en razón y bajarme. No tardo mucho el ascensor en llegar al piso 50, al salir era un pasillo con varias puertas imagino que a muchas oficinas pequeñas, el me tomo y guió a una de esas puertas. Que daba unas pequeñas escaleras que igual daban a otra puerta pequeña.


    Las subimos y al llegar estábamos en lo más alto que podíamos llegar del edifico.


     —Aquí es chica del bar.


     —Es impresionante como se ve el cielo desde aquí.


     Estaba por amanecer, así que comenzaba a notarse in pequeño azulado claro en el cielo y como lo más negro se iba minimizando. Aún no se notaba nada de la luz del sol.


     —Esto aun no es todo, anda ven. Ahora si no me sueltes. Yo no dejaba de contemplar el cielo.


     —Asómate.


     —Son autos Dan—le dije como si no los hubiese visto antes


     —Desde aquí solo parecen pequeñas luces que avanzan, esas son estrellas que se mueven en el pavimento. Y cada una contiene un deseo que debo cumplir. Como las que están arriba. Pero estas las tenemos abajo y nosotros podemos ser participes de esos deseos. Podemos ser un deseo, podemos acercarnos y tocar las estrellas con un solo dedo.


     Vaya forma de ver la vida, esa noche el me había mostrado una forma diferente de ver mi entorno. Otro ángulo de la vida y él, el era un chico bueno.


     —Vaya Dan, no había visto de esa forma a todas esas personas correr, siempre las veo apresuradas pero no había pensado mas allá.


     —Chica del bar, aunque no parezca no lo habías notado por que al igual que ellos tú también corres.


    —¿Qué?


    —Dime cuando el tiempo corre, ¿Tú también corres?


    


    


     Ahora entendía esa frase que me había dicho en el trayecto del Uber. Era cierto yo también corría con mis pensamientos y no veía que las personas también eran personas con sus propias batallas y sueños.


    El sol comenzaba a mostrar sus primeros rayos y el cielo se pintaba un poco de amarillo muy tenue, algo de naranja, un azul claro que iba oscureciendo hasta lo poco de noche que quedaba.


     Para variar Dan volvió a interrumpir cuando sentía magia —Es tiempo de irnos o te derretirás.


    —¡Oye ya basta de eso, que no soy una bruja! No me derretí con el agua. Y además quisiera ver el amanecer desde aquí.


     —Hoy no chica del bar, para ver el amanecer como si fuera el primero del mundo, no es el lugar apropiado. Un día te llevaré a verlo en otro lugar donde te sentirás como si nunca antes hubiera amanecido.


    Acto seguido me tomo de la mano y salimos de ahí. Se escuchaba y veía más movimiento en el edifico. Comenzaban a llegar los godinez, y bajamos como si fuéramos uno más. Nadie nos prestaba atención todos iban en su mundo y yo creo que estaba en el mundo de Dan, y esta vez me tocaría preparar el desayuno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    VII


    


    


    


     Salimos por la puerta principal, y Dan le hizo un ademán el de vigilancia solo asentando con la cabeza, y el guardia le respondió con una sonrisa. Creo que Dan frecuentaba mucho este edificio.


     Salimos y el sol ya había salido e iluminaba las calles tan aglomeradas, la gente corría de un lado a otro todos estresados pues se les hacía tarde para llegar a su trabajo, pero ahora yo notaba algo más en ellos, ahora los veía más detenidamente y muchos denotaban tristeza en su semblante aunque fueran con una sonrisa. Seguramente no eran felices con lo que hacían. Y yo me pregunté en ese momento si en realidad era feliz con lo que hacía yo de mi vida, pero Dan interrumpió ese momento de reflexión.


    


     —Bien chica del bar, ha amanecido y es hora de partir. Sé que conoces estos rumbos pues desde que bajamos del Uber jamás mostraste desorientación alguna. Así que mira, te anotare mi dirección—Acto seguido tomo mi mano y saco una pluma, para pintar en mi antebrazo — no es muy lejos de aquí, a dos cuadras esta el metro por si decides irte a tu guarida, pero si crees que lo he ganado, llegarás a tiempo para el desayuno.


    —¿Enserio? ¿No me inventaras alguna excusa para llevarme a tu apartamento?


    —No, te dije que está noche jamás la olvidarías y sé muy bien que fue así, pues has amanecido conmigo y desde que bajamos del mirador no has vuelto a soltarme la mano.


    Esta vez no la solté y cuando estaba por besarlo, él me gano diciendo —Decídelo chica del bar, igual tienes la opción de lavar tu mano y no volver a saber de mi.


    Me beso la mejilla y se alejó, perdiéndose entre la multitud de godínez que transitaban por ahí.


    


     ¿Por qué no lo seguí?, ¿Por qué me había dejado sin palabras en ese momento?, pero mi orgullo volvió a salir a flote y me dije total, él se lo pierde, yo no estoy para estas cursilerías, así que di media vuelta y eche a andar.


     Regresé por la orilla del parque, no tenía prisa, joder una noche desperdiciada, no me embriague, no folle u todo por seguir el juego se esté idiota que es demasiado cursi para mi.


     Mientras maldecía en mi mente, pase frente a los tacos, y vi llegar a un señor, no se veía tan bien vestido pero iba lo mejor arreglado que podía, pantalón de mezclilla recto, algo deslavado, camisa blanca arrugada y algo percudida, zapatos negros opacos y una corbata algo deshilada, se acercó a rafa y pregunto si habían tacos de casa. Él le entregó tres, imagino que los que dan había dejado pagados, mire a lado del parque y vi salir a las mujer que habíamos visitado la noche anterior, no se veía tan en situación de calle, mi curiosidad me hizo seguirla con unos metros y vi que se acercó a un baño, entró y en lo que ella estaba ahí, mire pasar a quien le habían proporcionado la cobija, un señor bastante descuidado y a su lado iba le mendigo demonio.


     La mujer salió, se notaba que se había lavado La cara ahí dentro y aseado lo más que pudo, y entregaba lo que parecía un jabón y una toalla al de la entrada intercambiando sonrisas de agradecimiento. Ella se echo a andar y parecía venir a mi, joder seguro me reconoció se anoche. Me hice la disimulada y la vi pasar junto a mi al local que estaba detrás mío, efectivamente se notaba su vientre abultado de que estaba embarazada, al voltear vi que el local detrás mío era un café internet, y había un letrero que decía "si no tienes trabajo, pasa por dos copias de tu currículum gratis", vaya nunca había notado que era bastante la gente que ayuda a los otros, eran bastantes estrellas ayudando a dar luz a otras para brillar todos juntos. Dan no estaba tan loco ni era tan cursi como creí, no hizo nada de eso, el me mostró parte de su vida y yo… Yo en ese momento recordé que él desde el bar se dio cuenta de mi juego, me mostró ser caballeroso, me hizo reír como niña en el agua y sonreír, me hizo sonrojar, supo que era orgullosa, desesperada y curiosa, me defendió cual caballero a una mujer, me mostró un mundo diferente, me enseñó que para ser feliz y divertirse no se necesita se cabrona, y que había luz en mi para brillar y disfrutar cada momento.


     ¡Que carajo!, se ha ganado su desayuno y yo aquí dudándolo aun y dejándome mover por mi orgullo. Cuantas oportunidades no habré perdido ya por mi orgullo y yo no quería dejar de saber más de él, tal vez no como pareja pero si era una persona que había decidió mantener en ni vida aunque fuera como amigo.


     Cheque su dirección y como era costumbre mía, no sabía donde era. Así que saque mi celular y busque en el mapa donde era. Ignore todos los mensajes, whats, y llamadas de aquellos que me había buscados en la noche, y si, eran de puros tipos que me buscaban para ver si esa noche se armaba para follar.


     Busque su dirección y si como el dijo, no era muy lejos. Unas 10 cuadras cuando mucho.


     Eche a andar a la esquina y no quería perder mi tiempo así que tomaría un taxi, al caminar a la esquina vi al señor de la cobija, estaba sentado con demonio recitando unos lindos versos que al parecer salían del corazón y con una voz que en verdad no entendía por qué estaba en esa situación, bajo el un cartel donde estaba anotado. "Se dan asesorías de cualquier nivel de matemáticas, cuota: la que su corazón mande", había una señora a unos metros vendiendo desayunos, así que me dirigí a ella, pedí un paquete completo y se lo lleve al señor, él me miro y sonrió, mientras me alejaba escuche


    “¡Allá va un ángel, de mirada tierna y un café sin igual!,


    ¡Allá va la mejor poesía que fue escrita esta mañana para sonrojar!


    ¡Allá va un alma tierna en busca de un alma alegrar!”


    ¡Caray!, eso me alegro tanto, se refería a mi.


     Tome el taxi y al llegar, titubee en entrar. Llegué hasta su piso, y ahí estaba titubeando en si tocar o no.


    Cuando note que la puerta estaba abierta y se escuchaba algo de rock, esa canción se me hizo familiar, la había escuchado en el bar esa noche, pero no podía recordar el nombre. Entre sigilosamente.


    —Dan, ¿Estás ahí?


     Nadie respondió así que decidí entrar. A primera impresión era una departamento algo tibio, paredes blancas, un cuadro en el pasillo y una planta adornando, más adentro un sala pequeña que daba a un televisor que estaba encendido en ese momento y conectado a un videojuego, una pequeña mesa al centro con un cenicero, una cerveza a la mitad y Dan parado en su ventana recargado en el barandal, sin voltear aun.


    —Sabia que vendrías chica del bar, solo necesitabas digerirlo, te vi llegar y es que, sabes que me debes un desayuno.


     Me acerqué a él sin decir una palabra, el se giró y lo abrace rodeando su cuello para por fin decirle mi nombre


     —No me digas más chica del bar, soy… —lo bese, esta vez sin rechazo. Y el rompiendo el momento me dijo,


    —Te dije que tú me besarías a mi —no podía ocultar su sonrisa victoriosa


     —Estúpido.


     Reímos y continuamos el beso, el tomo mi cintura, y me acerco a él. Pude sentir todo el calor de su cuerpo y vaya también su masculinidad que al parecer reaccionó inmediatamente, lo comencé a besar por el cuello mientras escuchaba su respiración un poco más agitada, lenta y suavemente pasaba mis labios húmedos por su cuello, su pecho y llegar a su oreja, yo sentía que a él le gustaba pues podía sentir como si sexo se endurecía aun mas, lo volví a besar y él me sujeto las nalgas. Y solo me dejó de besar para decirme —Te dije que prepararías el desayuno.


    —¡En verdad eres odioso Dan!


     Sujeto mis nalgas más fuerte y comenzó a besar mi cuello lentamente, hasta llegar a mi hombro mientras iba deslizando poco a poco mi blusa a un lado, era como si estuviera disfrutando cada momento y cada parte de mi cuerpo, no había prisa, no solo se trataba de complacerse, me tocaba con tal delicadeza que sentía tanta excitación que mi piel estaba erizada y mi sexo se humedecía entre más me pasaba las yemas de sus dedos por mi cuerpo, toco cada centímetro, cada rincón, me tomo con la delicadeza de quién descubre por primera vez el placer de sentir otro cuerpo, no pude pensar en nada más que en él, me grabe sus besos, sus manos y sus jadeos, no puedo describir lo que hicimos, porque cada orgasmo fue como tocar el cielo, cuando yo solo conocía de infiernos.


     Dan parecía ser una balada que se bailaba suave, pero en realidad era rock and roll a un sinfín de decibeles.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    VIII


    


    


    


     Llevaba más de doce horas con el mismo chico, sin resaca al amanecer, con lucidez de mi noche anterior y con una sonrisa que ni el mejor sexo en mi pasado me había dejado, esto era bueno, nuevo y raro para mi, toda la noche me deje llevar por mi curiosidad y ahora después de pasar mi mañana con él no sabía qué hacer, así que fingí dormirme para no tener ese momento incomodo después del sexo, al final si me quedé dormida pero no duro mucho mi sueño ya que un olor delicioso me despertó, me levanté y fui a la barra de la cocina donde ya estaba Dan


     Me miró y sonrió mientras se llevaba un bocado a la boca —Te dije que te tocaba el desayuno.


    —Pero no entiendo, tú ya lo hiciste.


    —Yo no hablaba del tipo común de desayuno, yo hablo de lo que paso en la cama, de vez en cuando me gusta darle una variación a mis domingos comiéndome algo nuevo.


     A lo que sonreí y me sonroje —Quiere decir que acostumbras hacer esto, eso de fingir ser un incautó para traer chicas a la cama con el cuento de "soy un chico bueno y diferente", debo admitir que eso me decepciona un poco.


    —¿Por qué?, ¿No esa es tu idea romántica de una cita?.


     —Bueno sí, pero de verdad pensé que eras diferente y que tú no eras ese tipo de chico que fingía para llevarse a alguien a la cama —creo que toda mi fantasía y sonrisa se cayó


     Aún no terminaba de hablar y ya estaba riendo a carcajadas —Era un juego, que seriedad la tuya, parece que el príncipe que creías que era se convirtió en un espécimen de ogro malvado, sabía perfectamente que estabas jugando, supe que rechazaste a mis amigos porque todos se acercaron a ti con esas frases de conquista más usadas que venden en películas de amor.


     —Entonces por eso no te animaste a hablarme, hasta que te retaron.


     —Me gustan los retos y destrozar el ego de mis amigos cada que puedo, además no es un requisito ligarse a una chica cada que sales, y ellos como buenos patanes lo hacen solo para tener que contar al día siguiente, yo lo hice porque quise, realmente te veías aburrida y se notaban tus gritos de auxilio cada que los mirabas y tus ojos gritaban ¡Monotonía! Quizá tú no lo habías notado pero querías salir de tu rutina y yo necesitaba compartir con alguien una noche y cambiar la rutina de mi desayuno.


     Otra vez con su afán de leer la mente —¿Y qué pasaba si te rechazaba?.


     —Nada, no pasaba nada, no se caería mi ego de hombre ni me regresaría derrotado a mi apartamento.


    —¿Entonces todo lo que pasó fue real, eres realmente así, y me elegiste a mí como un acto de caridad para auxiliarme de mi monotonía?.


     —No crees que cuestionas mucho, porque no te dedicas a disfrutar, pensé que al decidir venir aquí ya estaba todo claro.


     —Sí, me encantó la noche, solo no creo que nadie sea tan bueno, así que dime ¿Cuál fue la situación que te hizo ser así y ver la vida así? .


     —Es una historia larga pero la resumiré, mientras ve desayunando que de sexo y alcohol nadie sobrevive, anda hice waffles, jugo y yogurt con fruta, por primera vez en un domingo no desayunaras chilaquiles porque no estás cruda jajajaja.


     —Creo que jamás terminarás de burlarte de mi verdad jaja, ni mi madre me hacía estos desayunos, muchas gracias. —Así que desayuné mientras veía el departamento, era acogedor pero básico, solo tenía cosas esenciales pero me enamoraba el ventanal y el balcón que dejaba entrar el sol de manera esplendorosa


     —Vaya, la chica del bar tiene educación, entonces mientras desayunas y tienes la boca ocupada te cuento para que no me interrumpas jaja, la historia es simple, tuve un amigo llamado Jhon, él venía de una familia grande donde todo se compartía, sus padres eran muy buenos pero de escasos recursos, pero tenía un cierto gusto por ayudar a los demás que siempre estaba dando, no importaba lo que necesitara quien recurriera a él, y regularmente yo lo acompañaba a hacerlo, siempre estábamos en la calle, era nuestra segunda casa, aprendimos a defendernos, además de ayudar también nos gustaba visitar bares, lugares de mala muerte y meternos en problemas, de los que siempre salíamos buen librados gracias a nuestra astucia y sobre todo a la moto que entre los dos compramos jaja, fueron años muy divertidos, hasta que nos metimos con los tipos equivocados, causamos una pelea en un bar y uno de ellos ese día había descubierto que su mujer y su socio escaparon dejándolo en la ruina después de dos décadas de hacer su fortuna, lo único que le quedaba era un arma y suficiente dinero para embriagarse, estábamos en la barra junto a él contando de nuestras conquistas recientes y John dijo estar enamorado de la chica con la que estaba saliendo y quería comprometerse, él se notaba entusiasmado y saco un anillo de compromiso a lo que el tipo de al lado se rió ya ebrio de whisky y le dijo "Serías muy idiota si le entras tu vida a alguien que después de será infiel y será tan cobarde para huir" a lo que John dijo "No todas las relaciones son así, ni todas las mujeres se van porque sí, uno es participe de que lo hagan" hubo un silencio y el tipo enfurecido aventó su vaso contra el cristal donde colocaban las botellas, los cristales volaron y cayeron algunos en la cara de otro tipo ebrio, a veces no se requiere mucho para que algo estalle, los bares son la alternativa a la terapia excepto porque se mezclan personas destruidas con alcohol y es una mala combinación. En cuestión de segundos todo el bar estaba pelando, unos contra otros, una silla voló al lugar del señor más miserable al que su mujer dejo y huyó con la fortuna y su socio, él solo necesitaba un pretexto, saco un arma y comenzó a disparar, nosotros esa noche no estábamos buscando problemas así que ya casi estábamos en la puerta, porque incluso en la rapiña, John pago la cuenta, abrí la puerta y al voltear John estaba en el suelo sobre un charco de sangre, las balas lo habían alcanzado, llame a una ambulancia mientras levantaba a John y lo llevaba afuera, pero todo fue inútil, las patrullas llegaron antes que la ambulancia y John no lo logro, sus últimas palabras fueron "Entrégale el anillo a Sara y vive cada día como si fuera el último, por favor, haz todo lo que nos faltó hacer" y como en película trágica, murió en mis brazos.


    


    Desde ese entonces no busco problemas ni los propicio, pero tampoco huyó de ellos, y suelo visitar bares para rescatar a personas que gritan ¡Auxilio! Pero no son tan valientes para pedir ayuda, eso responderá el porqué decidí acercarme a ti, tu actitud y ojos gritaban ¡Sálvenme! y si no lo había yo, quizá esa noche te hubieras arrojado a un auto o arriesgado a caminar en la madrugada tu sola para ver qué pasaba y si algo terminaba con lo que sentías, esa es mi historia, y juro no la saque de alguna película, quizá es tonto para ti, pero a mí esa noche me cambio la vida y desde entonces cada día es como si fuera el último.


     No interrumpí para nada incluso él en mi garganta hizo que dejara de comer —Lamento que prefieras a tu mejor amigo de esa forma y agradezco me contarás.


     —No hay nada que lamentar, lo que hacíamos era estúpido y un día nos alcanzarían las consecuencias, solo no imaginamos que el precio sería tan alto, pero termina de desayunar que aún quiero llevarte a otro lugar chica del b....


     —Lilith, mi nombre es Lilith, usualmente los domingos me llamo Vanessa, y ayer me llamaba Mónica, pero para ti mi único nombre será el real, Lilith.


     —Mucho gusto Lilith, espero le hagas honor a tu nombre, pero ya tendremos oportunidad de comprobarlo, anda apresúrate.


     Fue extraño decirle mi nombre y aún más que hasta para ello le encontrará significado más allá de lo que es —Pero no traigo ropa y los tacones ya me estaban matando, no iré así a ningún lado, me iré a mi casa.


     Note en él una sonrisa de complicidad y fue a una habitación que había estado cerrada, volvió con unos tenis y una blusa —Seguramente esto te quedará, ya no tienes pretexto.


     Además de sabelotodo eres un Don Juan que tiene ropa extra para mujer por si alguna decide continuar aquí más tiempo, vaya, dime ¿Tienes todas las tallas?


     —Vaya que eres celosa y dramática, vivo con mi hermana mientras cursamos la universidad y es más o menos de tu estatura y tus pies los bese detenidamente en la cama hace unas horas, así que pude observar el tamaño, y sin ropa también pude ver que no eres tan delgada como tú faja te hacer ver así que está blusa suelta te gustará para que no uses la faja y estés más cómoda, y sobre todo lo traje en color negro que es tu favorito según note.


     Me sentí la más estúpida de todas jajajaja y era tan observador que me daba miedo y a la vez me encantaba.


     Termine de desayunar y apresure a cambiarme porque ya quería saber ahora a dónde me llevaría.


     Antes de salir recibió una llamada, en su pantalla decía Diana, y él se mostró nervioso, pero no contesto, eso me hizo cuestionarme algunas cosas, si era su novia quizá no sería tan buena idea estar ahí y seguir mi día con él, pero no era nada que no hubiera hecho antes, así que lo tome de la mano y salimos del edificio.
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     Yo lo seguí a pesar de que no tenía ninguna idea de a dónde iríamos, a unas calles se encontraba un gran parque donde había un pequeño lago en medio, ahí rentaban lanchas así que sí, ahí nos encontrábamos lo que me extrañó y pregunte —¿No crees que esto de la cita sin extravagancias y en la naturaleza es un cliché total?


     Sonrío y dijo —¿Sabes nadar?


     —No sé nadar, pero no creo sea necesario, aquí solo se viene a pasear en lancha.


     —Entonces el lugar es perfecto— acto seguido pago y me dio un chaleco, subimos a la lancha que era de pedales y me dijo —Vi tu cara cuando pague y tuviste que guardar tu cartera porque no te pregunté si querías subir o que yo pagará, y como quiero evitar el discurso de porque eres una mujer independiente y que paga sus gustos voy a dejarte que pedalees sola para que no te sientas minimizada por pagar la renta jajajaja


     —Eres un idiota, usas lo que soy y diré para sacar ventaja, pero tienes razón, me gusta pagar mis cosas y cuando salgo me gusta pagar al 50% cualquier cosa que compremos o hagamos, así que voy a pedalear— Avanzamos a mitad del lago, estábamos rodeados de edificios, gente corriendo, paseando perros, y familias en el parque con sus hijos, supongo que así se veían los domingos, pero yo regularmente a estas horas estaba en cama intentando no dormir por la cruda. Dan estuvo callado todo el trayecto que avance, y cuando llegamos al centro me dijo —Detente, ¿Te gusta el lugar?.


     —Me agrada bastante, un domingo diferente.


     Con una sonrisa un poco nerviosa dijo —Sigue pedaleando, te voy a contar sobre Diana, por eso te traje aquí, para que no pudieras escapar y escuches toda la historia, además que pedalear te mantendrá dentro de tus cabales.


     Hice un gesto de molestia pero accedí, después de todo, no éramos nada y mucho menos intentaría algo más allá con él.


     —Hace tiempo, cuando aún tenía el gusto por embriagarme en bares de mala muerte, una noche estaba sumamente ebrio, cuando recién murió John, salí del bar y me iría en mi moto a casa, pero Diana quién era quién servía los tragos me detuvo, dijo que su turno ya había terminado y que sabía manejar motos, así que me ofreció llevarme a casa, yo tan ebrio acepte y llegando a casa me ayudó a entrar al departamento, ahí mismo la bese, aún no sé porque lo hice si había rechazado ya, varias chicas en el bar, ella correspondió el beso y se comenzó a desnudar con una rapidez que solo dejo sus botas largas que le llegaban más allá de la rodilla y su lencería, amarró su cabello en una coleta y bajo mientras me bajaba la bragueta, a pesar de mi estado pude lograr una erección, me hizo el mejor sexo oral de la vida, tenía una manera de succionar y morder despacio con sus dientes que me encantaba —Yo me moleste e interrumpí —¿Es necesario que me des tantos detalles?.


     —Dices que lo de esta mañana (el sexo) no se volverá a repetir, así que seremos amigos y un amigo escucha las historias pasadas para conocer a la persona, así que sí, daré detalles para que entiendas y matar cualquier intención de amor que pudo nacer y tú no querías, ¡Te estoy haciendo un favor, deja de quejarte y sigue pedaleando! Como decía, después del oral me quite la ropa y tuvimos el sexo más increíble, montaba como una Diosa, con mi poca lucidez recuerdo que se empino de tal manera de su cadera formaba una curva perfecta, metió su mano entre sus piernas hasta que logró tomar mi miembro, y en un movimiento brusco lo introdujo en su ano, con embestidas fuertes y ella moviéndose para hacerme sentir más placer, logré sentir como tuvo más de un orgasmo y yo sin poderme contener también explote dentro de ella.


     Caí rendido y me quedé dormido, a la mañana siguiente Diana y no estaba, en su lugar había una nota que decía tomé $20 dólares de tu cartera en 2 días más vendrá una persona a cobrar de los otros 30 restantes ya que por la noche son $50, sé que lo valió así que espero que te haya quedado la satisfacción de hacerlo como nunca y también la lección de que no debes dejar que cualquier desconocido te lleve a casa, esta noche solamente fue sexo el cual tendrás que pagar quizá el día de mañana ya no amanezcas vivo o te encuentres en un cuarto oscuro, no confíes en la gente no somos de fiar y mucho menos las mujeres. Así desapareció, posteriormente creí que era una broma regresé al bar el mismo día y me dijeron que Diana no trabajaba ahí que no había ninguna chica llamada Diana y mucho menos una que sirviera tragos, pensando en que solamente había sido producto de mi imaginación decidí hacer caso omiso seguí mi rutina habitual y dos días después alguien tocó a mi puerta y me dijo vengo de parte de Diana a cobrar lo debido, «¿Vas a pagar con efectivo cheque o te partimos la cara?» eran dos tipos altos con facha de pocos amigos, sonreí y solamente me quedo dar los $30 dólares restantes que a decir verdad sí había valido la pena y sí también había aprendido la lección. No supe de ella hasta un mes después cuando tocaron a mi puerta y me dijeron «Soy Diana, ábreme» a lo que respondí, no Diana esta vez no y no pienso pagar otra vez $50 dólares por el sexo, que normalmente lo consigo gratis, Diana rio y por abajo de la puerta me mostró una nota que le habían dado en la comida china y me dijo «Tengo comida china, una película y una botella de whisky esta noche invito yo, me abres o no vuelves a saber de mí nunca jamás» Mi curiosidad me hizo abrirle, la verdad es que era una chica excepcional fuera del sexo también me había encantado el enigma que ella representaba y sobre todo que después de haber saldado mi deuda tuviera el cinismo de volverse a aparecer. Cuando abrí la puerta solamente reímos y me dijo toma el cheque por $30 dólares, realmente no pensé que los ibas a cubrir usualmente escapan o prefieren recibir la golpiza a pagar, así que esta noche la invito yo y te doy un reembolso y te prometo que si algo sucede no desapareceré en la mañana y tampoco usurpare en tu cartera. Así que esa noche la pasamos genial comimos bebimos Pero esta vez no follamos pasamos toda la noche platicando de quién era yo y de quién realmente era ella. Así como yo para ti soy un enigma lo era para mí ella.


    


    Se dedicaba a hacer esto a los chicos que eran presa fácil les hacía creer que se habían sacado la lotería ese día y al día siguiente desaparecía con el dinero que había en su cartera y en caso de que no hubiera dinero se llevaba algunas pertenencias valiosas, igualmente dejaba la nota y posteriormente los tipos con los que trabajaba a los cuales les daba solamente una pequeña comisión y también les pagaba con sexo iban a cobrar lo debido. Diana llevaba más de 5 años haciendo esto, pagaba su carrera pagaba su alquiler y disfrutaba una buena vida y le encantaba el sexo era una ninfómana total, así que simplemente siempre ganaba. Hace dos años que conozco a Diana, en realidad me encanta usualmente me embriagaba y cuando llegaba a hacerlo siempre tenía su número en marcación rápida, ella acudía a mí, no importa si está aprovechándose de alguien en ese momento o si está terminando un negocio o cobrando alguna deuda, siempre acudía a mi auxilio, me llevaba a casa y teníamos el mejor sexo. Tengo dos años de salir con ella, pero hace un año me descubrí enamorado de ella trate de negarlo de evitarlo incluso la aleje de mí pero no pude ella siempre regresaba o me encontraba, le pedí que dejara el trabajo, que yo le ayudaría, que se quedará conmigo y después se insistir tanto así lo hizo, pero seis meses después descubrí que volvió a hacerlo y seguía cobrando por sexo, porque el mundo es tan pequeño que uno de mis amigos se encontró con ella y me contó la historia de la noche perfecta de sexo, la nota y el pago que le irían a cobrar, solo que ahora se llamaba Mónica, decidí estar con él, el día que irían por el pago y si, eran los mismos tipos que me cobraron a mí, y cuando los seguí se encontraron con mi Diana fuera de un motel unas calles adelante y entraron, los tres mientras ella recibía el dinero.


     Me rompió el pedazo de corazón que le había entregado, así que fui a la casa, saque los indispensable, todas mis cosas y me fui de ahí, por eso es que tengo tan pocas cosas en mi apartamento, me mudé al otro extremo de la ciudad, lejos de ella, pero no cambie mi número, quizá porque en el fondo quiero que me encuentre.


     Sí vas a preguntar si estoy muy enamorado y por eso te asegure que no iba a haber amor en nuestra historia te equivocas no descarto enamorarme de ti, pero nadie se enamora en una noche y mucho menos lo haré si a la chica la conocí en el bar, no cometeré el mismo error de nuevo, y quizá mi historia no era tan increíble o nefasta para que huyeras, pero conociéndote, te ibas a indignar porque estoy contigo mientras huyo de otra mujer y sobre todo porque te dije que no me enamoré de ti en una noche.


     Me quedé idiota, semejante historia de cliché de película, pero después de estar la noche con él y ver que no es un tipo convencional le creí a lo que dije —Muy bien, entonces te ayudaré, tú me ayudas a sacar a los tipos de mi camino y yo a tu chica prostituta Jajaja.


     —Jajajaja ¿Y cómo haremos eso?


     Cambiemos nuestros números por tres días, tú me das el tuyo y yo el mío, descubriremos nuestros secretos y si después del tráiler donde nos avisa el asco de personas que somos decidimos ver qué sale de esto que no es amor, seguiremos viéndonos, debo decirte que me gustas y quiero descubrir el mundo contigo, por ahora nada formal ni intenso, solo vamos a ver qué sucede.


     —Vaya la chica del bar tiene ganas de salir de su mundo, y Lilith que es la misma me dejara ver sus secretos, ¿Ahora quién demonios eres y qué hiciste con la chica del bar que secuestre anoche?


     Los dos reímos a carcajadas, bajamos de la lancha y para celebrar nuestro rompimiento o quizá nuestra nueva unión, lo que sea que suceda después de tener nuestros números invertidos, entramos a un baño público, asqueroso, tanto que nadie más entraría y podríamos tener una aventura de manera exprés, solo basto unas cuentas metidas y varios besos para que explotáramos al mismo tiempo, y así en un baño público y con los fluidos mezclados cambiamos los números y nos despedimos hasta el nuevo juicio tras saber que secretos descubriríamos.


     Llegué a casa y decidí dormir, dejando al lado el teléfono con su número, estaba tan cansada que no escuché la manera tan insistente en que lo buscaban, así que cuando desperté me quedé contemplando y dudando si tendría el valor de ver los secretos de alguien que por primera vez después de tanto me estaba gustando. Tome el teléfono y lo primero que revise fueron los mensajes y Diana estaba presente, mientras lo veía una llamada de ella entró y yo en un movimiento nervioso tire al teléfono, pero decidí contestar.


     —Hola, ¿A quién busca?
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     —Hola, ¿A quién busca? —Pregunte, nervioso de que fuera a ser Diana. « A Dan, a quién más buscaría, se supone que este es su teléfono, dime ¿por qué lo tienes tú?»


     —Soy Lilith y olvidó su teléfono en mi apartamento, ¿quién lo busca? —y la voz en un tono molesto me contesto —Si dejo su teléfono en el apartamento no deberías contestar, ¿No conoces el significado de privacidad? en fin, espero no tener el disgusto de conocerte y por favor dile a mi hijo que me llame porque es un poco urgente. Gracias


     Era una tontería, realmente sentí celos hasta que me dijo que era su madre, ¡Maldita sea!, nadie se puede enamorar en 1 día, y yo empezar a sentir celos por la historia que me contó era absurdo, decidí no responder más llamadas, no sé si puedo manejar a la tal Diana, así que me dejó de pendejadas, después de no sentir nada, viene este idiota y me hace sentir que puedo volver a querer.


     Cansada de pensar en él y pensar en que me pasa decidí llamar a mi mejor amiga, todas tenemos una amiga que sabe que somos una mierda y aún así nos quiere la culera, y cuando tenemos suerte tenemos más de una, yo en mi caso tenía tres, con juicios totalmente diferentes que siempre me ayudaban a salir de mis embrollos envié un mensaje "Noche de chicas, no me interesa donde estén, de quién huyan o que les pase, las necesito" quizá mi mensaje pueda sonar un poco egoísta pero era un mensaje clave con ello sabían que estaba en apuros.


    Llego la noche y ellas estaban ahí, traían helado, whisky y papás, entraron en silencio y cuando todas estábamos en la sala, Karen sirvió la primera copa, y después del primero trago preguntaron en orden Karen, Regina y Abril —¿Ahora en que lío te metiste?, ¿Necesitas que vayamos a patear traseros?, ¿Ya tuviste suficiente de tu mal modo de vida?— Tenía las mejores amigas, entre comprensivas, brutales y juiciosas las tres hacían el balance perfecto para ayudarme. Tome un trago y solté lo que me pasaba —Creo que me estoy enamorando —una serie de gritos y sonrisas combinado con cara de sorpresa invadieron la reunión— jajajaja es la mejor broma que nos has jugado, anda ya dimos qué te sucede, no puedes hablar en serio van más de 5 años que no sueles ni siquiera recordar el nombre de tu víctima anterior, y hablo de no acordarte a la mañana siguiente —dijo Karen creyendo que realmente era una broma, para seguir el comentario de Regina—. Querida, eso se soluciona fácil, una noche de farra, sexo y extorsionar a algunos incautos, y eso del amor, que a mí parecer es una porquería, se te olvida, no es nada grave cariño, mejor darle solución ahora que aún hay tiempo— pero como siempre la más alegre de mi desgracia era Abril— Eso es maravilloso Lilith, es hora de empezar una nueva etapa, dejar atrás ese modo de contar hombres sin recordar sus nombres, ¿Cuándo nos lo presentas?— me causo mucha gracia la opinión de cada una a lo que dije —Recuerdan la última vez que deje que alguien entrara a mi alma, fue un desastre, exactamente hace 7 años, a mis 22 como toda chica me sentí totalmente enamorada con él hombre perfecto, decidí dejar toda mi vida de perdición y ser solo de él, y como termino 2 años después yo huyendo de él y él queriéndome controlar mi vida, con el anillo de compromiso en la mano y secuestrada en mi propia casa, después de tanto amor y conocerlo al final no era quien yo creía y como toda mujer inteligente me enamoré como una verdadera estúpida que dejaba que él pensara por mí y me dijera que era lo mejor, sin saber que tras la otra puerta su amante era una de nuestras mejores amiga —a lo que me interrumpió Regina— Ex mejor amiga, aunque no sé qué te sorprende, siempre quería lo que tú tenías, y era una hipócrita pero tú no quisiste escucharme, lo bueno que ahora la perra ya no existe— pero eso no me daba gusto —No hables así Regina, por muy mala persona no sé merecía terminar casi muerta cuando Eduardo se enteró que me dijo que ella era la amante y debo agradecerle ya que por eso quite mi estupidez y pude escapar a tiempo, y no terminar en un hospital como ella y después en la corte, con el riego de que Eduardo fuera sentenciado o lo dejarán libre para terminar con ella, al final él termino preso y ella muy lejos de aquí, así me libre de dos de mis peores decisiones en la vida, a lo voy nadie se puede enamorar de alguien en días y mucho menos terminas de conocerlo y no puedo quitarme el temor de que Dan sea otro psicópata, después de todo atraigo solo de esa clase— hubo un silencio y creo cada una recordó el tormento que vivimos hace años.


     —Pero esta vez no será así, puedes descubrir quién es mucho antes de estar con él— dijo Abril


    —De hecho tienen razón, tengo su teléfono, es una larga historia jaja, pero yo tengo su teléfono y él el mío, y no, no me preocupa lo que pueda ver en él, ya sabe qué tipo de mujer soy— así que esperaba que saber hacer con ayuda de mis cómplices amigas


    —Vamos a revisarlo, un celular hoy en día es mejor que leer su diario— dijo Karen


    —Vamos a llamar a la primera perra que tenga en llamadas recientes y las primeras tres de su WhatsApp —me reto Regina


     —La privacidad es algo que no puedes violar, imagina sí rostro cuando lo veas y le digas que decidiste no revisarlo —dijo el Ángel de Abril jaja


     Pero en ese momento entro una llamada, como si estuviéramos jugando a la ouija e invocáramos al demonio, era Diana, la mujer que al parecer era más fatal que yo, Regina tomo el teléfono y contesto, pero no dijo ninguna palabra en su lugar solo gimió y le dio una nalgada a Karen, que grito y su grito siempre parecía de placer jajajaja, y siguió gimiendo Regina, para después colgar.


     —Demonios Regina, es la llamada que estuve evitando desde que Dan me contó su historia con ella y ahora creo que has indicado al demonio— Seguimos charlando por un par de horas, hasta que tocaron la puerta —Acaso esperas a alguien Lilith, sabes que odiamos esperarte mientras coger a otro en tu habitación— Pero realmente no había invitado a nadie así que quizá era un vendedor, un testigo de Jehová nocturno o la muerte para decirme que ya me tengo que ir jajajaja, pero al abrir la puerta era una chica sexy, y con un gesto de maldita.


    —Sabías que hoy en día puedes localizar un teléfono tan solo con una aplicación, así que te doy dos opciones o me dejas entrar por las buenas y me llevo a Dan o te dejo inconsciente, después desbarató este nido de ratas y aún así me llevaré a Dan, te doy 3 segundos para pensar tú respuesta.


     Claro, era Diana, Karen, Regina y Abril se levantaron y pusieron atrás de mi.


    —Lo siento mucho querida aquí solo se entra con invitación o para ser ultrajados— dijo Regina haciendo frente.


     —Entonces tendrán que invitarme o ultrajarme porque no pretendo irme— y Diana seguía en su postura de maldita.


     Regina sonrió y dijo —Estamos tomando whisky, pero solo hay una botella— Diana saco una botella de su bolso y dijo —Siempre trago una botella de reserva, no sabes cuándo te van a correr del bar y tendrás que terminar la fiesta en la banqueta.


     —Vaya, está perra ya me cae bien— dijo Regina y la dejo entrar. —¿Qué haces?— le susurré, —Cariño, esta chica es como tú y por las malas no conseguiremos nada, mejor hacerla creer que le tememos y ver quién es— Regina se escuchaba muy confiada.


    


    


    La primera ronda y el infierno parecían estar en la habitación.
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     Cinco vasos de whisky en las rocas, dos cajetillas de cigarros, 3 bolsas de papas y ni una sola palabra —Solo queda una botella y nada de complementos —dijo Karla. 


    —Vaya, hasta que esto se pondrá interesante —dijo Diana 


     Cinco vasos de whisky seco, los labios rojos y las miradas de cinco chicas que no le temían a nada, dos rondas después Diana ya nos había contado la misma historia que me había contado a mi Dan, solo que esta vez confeso que estaba enamorada pero ciertamente era una chica mala con gustos caros y no quería dejar la buena vida, a decir verdad era como yo, solo que ella cobraba mucho más caro. 


     Diana ya en confianza decidió contarnos que la primera vez que consiguió dinero por encamarse con alguien fue una equivocación —Fue en una fiesta, llevaba un vestido que parecía más bien un trozo de tela y unas zapatillas de más de 15 cm altura, a excepción del maquillaje toda yo decía “Prostituta”, pero claro que cuando tienes cara bonita y buen culo y tetas naturales eres de las caras, mi afán solo era olvidarme de mi ex, así que básicamente me vestí así para darle en la madre ya que él era tan celoso que me elegía hasta la ropa, esa noche fui a una fiesta donde sabía que estaría él, ligue al chico más guapo que también era el que peor le caía, fui tanto tiempo novia de un patán que en las fiestas no me conocían ya que él solía decir que no eran lugares para mí, así que esa noche solo le di celos, hasta que las cervezas me traicionaron y al despertar termine en la cama de un hotel, desnuda y con dos mil pesos sobre el buro y una nota que decía, “No sé cual sea tu tarifa pero debo reconocer que fue una de las mejores de mi vida, eres hermosa, gracias por regalar tu cuerpo a esta causa llamada perdición ”.


    


     Entre el remordimiento de consciencia, marcas de azotes en mis nalgas y el culo adolorido porque seguro lo deje hacer de todo no me sentía tan mal, era una puta liberada, y bien remunerada, así que no le conté a nadie, tome mis cosas y me fui, al siguiente fin de semana decidí vestirme igual e ir a un bar de riquillos, claro que ligue y claro que me volvieron a confundir, pero esta vez yo puse la tarifa, y entre más perverso y sucio quieran el sexo, más costoso es, llevo años dedicándome a esto, al año de ser prostituta de oro volví a encontrarme a aquel chico que sin querer me inicio en el negocio, sin duda le había gustado el sexo, así que me exigió que me volviera a acostar con él y dijo que esta vez no pagaría, yo acepte en modo de agradecimiento, total que sería una noche de cama. Al amanecer me tenía preparado el desayuno y una historia romántica de cómo intento localizarme todo este tiempo, una historia tan cursi que debería ser guion de película barata de amor “Diana extrañe tanto esa noche que no me la pude sacar de la cabeza, te busque en cada fiesta, en cada bar, en cada rincón que pude, y ahora que te tuve de nuevo no te dejaré ir” fue tan cliché que no pude evitar reír y contestar Para que volver a eso del amor sí así estoy perfectamente bien, si tengo un gusto me lo doy, no sufro de dinero y tengo orgasmos de a montón, ¿Para qué quiero esa mierda del amor? Me conviene más ser como soy. Me miro fijamente con un gesto de decepción y me dijo “Vaya veo que te hice astuta” a lo que conteste muy seria “No cariño, me hiciste perra” esa fue la última vez que lo vi, y aunque me odie por dejarlo ir supe que de amor nadie se cura o pero aún cuando uno muere ya no puede volver a sentir, así que decidí que si seguiría dedicándome a esto lo haría en grande y ahora cada seis meses invito a todos mis clientes a mi semana de la perdición, donde no hay reglas, no hay control y hay sexo por montón, y todo iba perfecto, hasta que Dan como buen salvador se cruzo en mi camino y me jodio, con sus estúpida sonrisa y ese gesto amable de hacerte sentir mejor, y aunque sé que se alejo, lo busco solo para saber si me amará o no, porque en unos días es mi semana de la perdición y no quiero ser la estúpida que dejo su vida por correr tras de alguien que ya me olvido. Sé que suena muy loco, pero es parte de mi historia y sí, estoy bastante loca para asechar a Dan así como para localizar su celular y en mi paranoia venir aquí y estar tomando whisky con extrañas, pero déjenme decirles que ustedes no tienen remedio porque dejaron entrar a una posible psicópata solo porque la curiosidad les gano. Y si después de esta otra ronda no me merezco saber por qué ustedes conocen a Dan y que hacen con su celular, me comenzaré a desquiciar y no sé lo que vaya a pasar. Así que queridas ¿Cuál es su historia? 
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     Muy bien, veo que tienes un pasado pesado así que nos vamos a presentar para dejar de ser extrañas ¿Nunca te dijo tu madre que no hablaras con extraños? —Dijo Regina, a lo que respondió Diana —Claro que me lo dijo, que tipo de madre sería si no me lo hubiera advertido, pero jamás dijo que no bebiera con ellos, después de todo quién comparte una botella es más amigo que enemigo —todas estallamos en una carcajada y mientras servía otra ronda empecé con la presentación.


     Ella es Karen, perra pero no tanto, tiene más rezurcido el corazón que las medias de hace cinco años, le gusta creer en el amor de vez en cuando y suele arder al primer indicio de cariño, es noble y siempre llegará si la necesitas, aunque tiene un gran defecto, cree más en las personas de lo que cree en ella. 


     A tu derecha tienes a Abril, has visto en las caricaturas que cuando desean tomar una decisión aparece un ángel y un diablo, bueno Abril es el ángel y Regina el diablo, pero sigamos con Abril, siempre nos dice lo correcto, nos incita a hacer el bien, a pensar dos veces, aunque para ser sincera siempre la ignoramos así que termina diciendo en cada ocasión “Se los dije” y eso le gusta a la maldita, casi siempre tener la razón, la justa e incauta Abril le decimos, cree en el amor para siempre jajajaja lo sé, es gracioso. 


     Y a tu izquierda Regina, la perra más sensual que he conocido, ella es el demonio en persona, sin remordimientos , sin amores futuros, tiene una lista de refugios de animales para adoptar gatos cuando sea vieja, ya que está consciente de que así como va terminará sola y llena de gatos, así que ahorra todo lo que puede ya sea para alimentar a sus gatos o mudarse a Cuba y vivir en su paraíso según ella, le encanta la isla, o más bien el sexo magnifico que siempre encuentra ahí, va cada seis meses y todas sospechamos que ahí encontró el amor, pero uno de sus defectos es ser cobarde así que solo lo mantiene como aventura, pero sabemos que las sonrisas cuando ve su celular son provocadas por alguien y no por memes. 


     Y bueno, solo quedo yo. En ese Momento Regina me detuvo —Me sorprende, nos conoces bastante bien, pero no creo que tú te conozcas lo suficiente, así que diremos una palabra cada una y después tu descripción Karen —Libre. Abril —Soñadora. Regina—Maldita. Eso me provoco bastante risa y también curiosidad, ¿Quién era yo según ellas? 


     Así que Regina me presento; Lilith es la más loca ave libre que puedes conocer, no deja que nada la ate, si le gusta algo lo toma, si le estorba algo lo deja, y aunque se hace la fuerte tiene mil sueños que quiere cumplir, sueña hasta por los codos, su problema es que siempre es en camas ajenas y casi nunca en la suya, la mil amores le decimos, pero casi siempre hace lo que quiere es una maldita bruja, si te metes con ella solo hay de dos, te enamoras o la odias, yo prefiero combinar las dos cosas. ¡Es la más perra de las perras! 


    Somos cuatro y estamos completas así que no creas que porque hoy te dejamos compartir la botella con nosotros ya eres una de nosotras. 


    


     —No para nada —dijo Diana, hacer una amiga es como encontrar el amor, a veces crees que es, pero al final siempre te equivocas, además no suelo creer en las mujeres, son malvadas, y no tienen piedad, pero déjenme decirles que les convengo más como amiga que como enemiga, suelo ser yo la más perra de las perras, así que vengo a quitarle la corona a Lilith y espero de ella una buena batalla. 


    Hubo un silencio incomodo hasta que Diana estallo en carcajadas, no hablaba en serio jajajaja, además no vengo a ciegas, cuando estabas en el bar Lilith vi como coqueteo Dan contigo y también como partieron de ahí, y no era necesario seguirlos ya que así como a ti te llevo a ver las estrellas de la ciudad a los desamparados lo hizo conmigo, a la mañana siguiente, esperé fuera de su apartamento y cuando me decidí a entrar tu llegaste de nuevo y la espera fue larga pues tal parece que follar con él fue duradero, y entre la lancha y el cliché de cinta romántica y su rechazo a mis llamadas solo me hizo investigar quién eras tú y realmente no fue difícil ya que no solo eres una perra, sino también una chica fácil con fama de asesina y reputación de prostituta, claro, no tan cara como yo, pero al final somos colegas del mismo oficio. Así que no queridas, yo no necesitaba presentación, solo quería ver que había visto Dan en ti, como para dejarte entrar en su paraíso, y ahora vengo aquí, porque quería ver de cerca si eras más bonita que yo, ya sabes a uno no le interesa si la cambian por otro modelo, más bien necesitas saber si es más bonita y de mejor cuerpo. 


     En ese momento se tomo el whisky de un solo trago y en un movimiento rápido se quito el vestido, sonrió y dijo, mírame bien, estoy buena por donde me veas, tengo un lindo rostro y suficiente dinero para sobornarte, y como sé que el amor no cabe en tu vida dime, ¿Cuanto quieres por desaparecer de la vida de Dan? Podemos negociarlo. 


     Tenerla desnuda, con la copa en la mano izquierda y el cigarro en la otra lucía realmente sensual, si fuera Dan, no dejaría que se fuera, por muy prostituta que fuera, así que solo pude decir —¡Cállate perra y siéntate!, aquí tus técnicas de intimidación, sobornos y cuerpo no valen nada, así que deja de hacer el ridículo y no vengas con estupideces, sí quieres quedarte tu castigo será quedarte en lencería, pero si quieres declarar la guerra debes tomar tus cosas y en menos de cinco segundos atravesar la puerta, de lo contrario no tendremos piedad contigo, nadie te dijo que si vas a amenazar a alguien no debes hacerlo en su propia casa, ¡Muy bonita, muy sabrosa, pero muy estúpida! Ella quedo helada, con la última bocanada de cigarrillo en su boca y no sabía qué hacer, a lo que yo comencé a contar —Uno, dos, tres… 


    


    

  


  
    XIII


    


    


     Pero la muy valiente no se movió, no dijo nada, saco otro cigarrillo y lo prendió, mientras tomaba la botella y le daba un trago, fumo enseguida y su humo nos lo arrojo en la cara —Yo soy las tres combinadas en una, soy casi perfecta, así que no, no me iré, por el contrario dejaré que disfruten de mi presencia y estemos todas juntas como si siempre hubiera sido así, lo, pero que le puede suceder a otra mujer es que le guste el mismo hombre que a una que conoce porque entonces pasan de ser mujeres a rivales y buscar el amor a cometer crímenes estúpidos, así que no, hoy no quiero saber nada de Dan, de sus idiotas o del don Juan que las volvió tan perras, vamos beber a fumar y cantar, quizá terminemos desnudas y enamoradas o quizá llorando y maldiciendo aunque dije no querer hablar de hombres o quizá nos demos cuenta por fin de que somos lo suficiente para no andar mendigando amor, no sé la verdad no sé qué pasa ni me importa, esta noche es de nosotras y de nadie más. 


    


     Creo que jamás habíamos tenido una noche así, no sé qué sucedió o que nos dio pero nos sentimos libres, lejos de cualquier desapego, descalzas en ropa interior cantando, fumando, haciendo y diciendo tonterías sin control, sin pena, sin pudor, las botellas de whisky se terminaron, arrasamos con sobrantes y cervezas, divertidas como nunca, más felices que siempre. A la mañana siguiente el sol que entraba por mi ventana abierta me despertó, unos gatos observándonos con tal extrañeza que sentí su mirada pesada, ¡Rayos! El departamento era un desastre, mi sostén colgado como bandera y mis pechos sueltos en la camiseta, Abril, Regina y Karen parecían vagabundos tirados a media banqueta, pero Diana no estaba, en cambio yo tenía una fuerte resaca, me levante como pude y fui al refrigerador, algo de beber debió haber sobrado, mi garganta se sentía irritada y mi cabeza casi explotaba, para mi suerte encontré un jugo a medio tomar, lo cual sólo me sirvió para evitar desmayarme, corrí a las habitaciones a buscar a Diana, pero no, no estaba, como toda buena ebria decidí verme al espejo para ver el daño de las noche, pero en su lugar de sombras escurridas y labial manchado, estaba en mi frente una palabra con delineador en letras grandes decía PERDEDORA en mi rostro, pero no me quedo más que reír era poco el precio por una noche así y quizá era una broma de Diana, hasta que intente saber la hora y buscando el teléfono de Dan no lo encontré, busque por doquier pero no, no estaba, ¿Ahora como le diría a Dan que su teléfono lo tiene la desquiciada del que él deseaba huir y yo lo iba a librar? Vaya en el lío en el que me metí y antes de que algo más sucediera decidí ir a casa de Dan, me puse lo primero que encontré y una coleta estilizo mi cabeza, los lentes de sol más obscuros y dinero para los chilaquiles de la resaca, no desperté a nadie y salí corriendo.


    


     Después de una parada por un café y caminar 20 calles para sudar el alcohol decidí tomar un taxi, no tenía ni idea de que hora era, y ya no soportaba más el sol, lo único que deseaba era llegar con Dan antes que Diana, seguramente tergiversaría todo a su conveniencia. 


    


     Estoy frente a su puerta y entre en pánico, ya no sé si quiero hablarle, total, el no conoce donde vivo y sin su celular no tendrá como buscarme, mudarme no estaría mal, o quizá desaparecer de la ciudad, unas vacaciones no me caerían mal, o también puedo teñirme el pelo y cambiar de nombre, creo que eso ya es legal. Y sí, no están locos pueden imaginarme decirme a mi mis todas esas cosas, balbuceando y haciendo caras a su puerta mientras me convenzo de no tocarle, pero en un descuido un repartidor toco la misma puerta que yo, ignorando que llevaba ahí parada antes que él. Abrieron la puerta y ahí estaba.


    


    

  


  
    XIV


    


    


     ¡Maldita sea! Su bienvenida fue en bóxer y con una taza de café, mis dos cosas preferidas, cafeína y él, me quede muda después de balbucear tanto pero como siempre interrumpió mis pensamientos —Llevo media taza de café esperando a que toques la puerta, en un inicio pensé que venías con alguien y mantenías una conversación donde no había mucha coherencia, hasta que me asome por la mirilla tu monologo cómico y decidí no abrir porque te veías tan graciosa que sería bueno después burlarme en tu cara, pero no contaba con el final inesperado donde mi amigo de las entregas traería mi desayuno antes de lo esperado y te interrumpiría jajajajaja, es demasiado gracioso así que quita esa cara y toma este café se ve que lo necesitas —solo me quedo sonreír y si, aceptar el café —Te ves linda Lilith, pero se ve que vienes en modo sobreviviente de una noche loca, dime, ¿Acaso te divertiste sin mi? —tome aire, me quite los lentes y se lo solté.


    


    —Conocía a Diana, llego anoche a mi apartamento rastreando una llamada que conteste en tu celular, entro como una puta reina, bebimos, bailamos, fuimos cómplices y después desapareció —lo dije tan rápido a modo de que la tormenta pasará de golpe que apenas y se me entendió, quedo con una cara que solo me mostraba dudas y dijo —jajajajajaja ¿De verdad viniste hasta acá para decirme eso?, no es tan grave, vaya sabía que sí algún día se conocerían serían amigas, a lo que interrumpí —Al despertar desapareció y con ella también tu celular—


    


     Es enserio Lilith, de verdad fuiste tan confiada, ¡Rayos! No sé cómo pude seguir tu idea, y dejarme convencer de que fuera buena, no tienes idea de lo que Diana puede hacer con tanto que tengo ahí, sabes que vete, ten tu celular y vete, estaba pensando en darte una oportunidad a pesar del centenar de chicos que te buscaron para follar, y de las otras decenas de nudes que te llegan, pero que fueras tan descuidada para empedarte con alguien de quién no te di muy buena referencia me hace confirmar que no eres lo que estoy buscando —me sentí triste y decepcionada de mi misma —Pero Dan, todos tenemos errores, de verdad me equivoque y apenas me di cuenta decidí venir hasta acá para contártelo y ver como lo puedo solucionar—


    —No Lilith, esta vez no sé como solucionarlo, y la verdad me equivoque contigo, busco algo que es obvio tú no tienes, ¡Vete por favor!—


    


     Tome mi celular, me moleste, saque a flote mi orgullo y dije —Después de todo que chica querrá salir con un chico caritativo y que use la misma técnica para cada cita, sí, sí me lo conto y le creo, no podrías ser tan bueno, así que ¡Jodete Dan! —abrí la puerta y antes de poner un pie fuera me jalo del brazo y me arrojo a su torso para darme un beso —Eres tan tonta y orgullosa que sé que sufriré y me meterás en líos, quizá si eres la droga que estoy buscando, testadura, necia, bonita, sexy, cruda y perversa —me beso lento, suave y a la vez con pasión —Anda, ven tengo chilaquiles y más café si bebiste con Diana debes estar a punto de una congestión.


     Me preparo el desayuno y mi teléfono empezó a sonar, eran las tontas de mis amigas que despertaron en mi casa, sin mí y sin Diana, las paranoicas creyeron que me había secuestrado y llamaban a Dan para avisar, eso fue realmente gracioso, así que las tranquilice y se quedarían a desayunar en mi apartamento y a limpiar. 


    


     Entre mis chilaquiles y el café volvió a sonar, pero esta vez era un mensaje “Sé que estas con ella, sé que ya no quieres nada conmigo, y sé también que es espectacular, lamento no haber sido lo que merecías, pero no me arrepiento de lo que soy, la conocí y ahora entiendo porque la elegiste, quédate tranquilo guardaré tus secretos, no volverás a saber de mí. Con amor Diana, borra este mensaje cuando le devuelvas su teléfono a Lilith”


    Pero no, Dan ya me había dado mi teléfono y sería mejor que no supiera del mensaje y yo, yo me olvidara de lo Diana y me enfocará en saber los secretos del chico bueno, Dan… 
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     Han pasado 4 meses deje por la paz el tema de Diana, decidí darme una oportunidad con Dan, después de todo dicen que el amor nos hace bien a todos, no tengo como describir estas semanas que nos hemos dado horas enteras hablando, saliendo y follando, parecería que he muerto y estoy en el cielo o mejor dicho, en el infierno, con tanta perversidad, sexo y alcohol, ardiendo cada noche, tarde u oportunidad en que aprovechamos para tomarnos, no, nos gusta dejar pasar ninguna oportunidad, después de todo de eso se trata, de enamorarse follando y de amarse también entre comidas, esto parece un cuento, uno de esos con “vivieron felices para siempre” aunque no estoy segura de cuanto duré nuestro para siempre. Por otro lado me tiene preocupada el que se me este acabando la plata, porque me niego a volver a trabajar en un nido de ”godinez” jaja pero no quiero fallarle a Dan como lo hizo Diana, y eso de volver a vender caricias ya no me es posible y creo no sería tan satisfactorio como antes, sumando que esta ciudad es muy chica, así que tendré que decidir entre el amor y la plata, y es una decisión sumamente difícil porque me encanta la plata pero esto del amor ya me tiene encantada. 


    


     Siguen pasando los días, no queda mucho en el refrigerador y la luz me la han cortado, llevo una semana bañándome con agua fría y las entrevistas de trabajo terminan con un “Nosotros te llamaremos” obviamente nunca lo hacen. La madre de Dan está enferma así que se irá un tiempo, y yo aprovecharé esta oportunidad para divertirme un poco, a pesar de que estoy enamorada creo que ir a divertirse por ahí y follar sin amor le hace bien al cuerpo, así jamás te aburres de quién usualmente te hace el amor, y no, no soy una infiel, quizá una promiscua pero tener sexo ocasional a ser infiel es diferente, para mi la infidelidad es cuando mantienes una relación amorosa con todo lo que conlleva con dos personas al mismo tiempo, ahí si estas traicionando, pero si solo es sexo para mi es darle gusto al cuerpo y no quedarse con las ganas es como un viernes ocasional donde esta vez no tomas cerveza aunque la ames, esta vez probaras un tequila y eso no te vuelve mala después de esta metáfora de mi posible infidelidad ante los ojos de los demás, ahora iré a follar, esta noche se me antoja un mil amores, después de todo con ellos vas a la segura, huyen del amor, así como lo hacía yo.


    


    Un bar desconocido para no corres riesgos, maquillaje diferente y esta vez una linda peluca adorna mi cabeza, pretendo divertirme como hace tiempo no lo hago, esta vez me olvidaré del amor, un poco de sexo y algo de plata, mañana volveré a ser Lilith la chica de Dan, hoy soy la chica del bar. Aunque tengo muy buenas amigas, no suelo salir con ellas, hace tiempo deje de confiar en la gente y mucho menos confío en las mujeres, son malvadas.


    


    Cual cazador veo a mi alrededor buscando a la presa, el bar está decorado por nubes de humo y hay pequeños cubículos por si a uno se le antoja calentar antes de comerse el platillo entero, la música es lo de menos, realmente los bares solo sirven para embriagarse y conseguir sexo fácil, aunque alguno que otro incauto cree encontrará el amor en un sitio de estos, vaya tontos, solo pasa en un caso dentro de mil, decidí usar mi vestido más entallado y los tacones más altos, mis pechos lucen suculentos y mis labios color vino, y así como el mismo saben riquísimos, he encontrado a mi presa, el más tatuado, con barba cuidada, brazos que fácilmente me cargarían y unos labios de infarto, me acerco a la barra y pido un tequila doble, llamo su atención como es costumbre y le pide al cantinero que lo cargue a su cuenta a lo que hago un gesto de desprecio y contesto su táctica seductora con un —“Traigo mi propio dinero, gracias” —y él contesta —Te estoy haciendo un favor, si guardas lo de cada bebida aprovechando que así como te ves más de uno te invitaría una copa, así podrás guardar el dinero para volver segura a tu hogar —a lo que respondí con una sonrisa, y dije —Entonces por ser bonita debería sacar ventaja y aprovecharme de todos los idiotas que creen que por una copa me iré con ellos, mira que buen samaritano, quién dice que lo que quiero es volver a mi casa— él sonrió y tomo mi tequila.


    


    —Esta bien, ya lo cargaron a mi cuenta me lo tomo yo, pero si quieres que te pida otro te propongo lo siguiente, yo pago el alcohol, tu pones el hotel y el condón, y sí, digo un condón porque seguramente eres de las que huye antes de amanecer y como hoy no busco complicaciones y se ve que tu solo buscas lío por una noche fingiré ser un Don Juan y tu finges que el alcohol te llevo a la cama conmigo —Vaya que había sido fácil, pero quién se negaría ante tal argumento, deje que invitará los tequilas y después de casi dos botellas, una cuenta su nombre y tres cajetillas de cigarro era hora de terminar la noche, follando y gritando, como me gusta y ya había olvidado disfrutar, antes de irnos del bar decidí pasar al baño, ya que usualmente en los moteles solo me gusta llegar a lo que voy, la noche pintaba genial, pero mi rostro se apago cuando me di cuenta que en un cubículo cerca del corredor del baño había una cara conocida, mi palidez hizo notar mi preocupación y su sonrisa me hizo saber que de esta no saldría sin pagar un precio alto.


    


    —¡Que tal querida!, ¿Como van los negocios, la vida, el amor, Dan? —esa pregunta estuvo acompañada de una sonrisa malévola y no me quedo más que decir —Bien, todo va bien como siempre, veo que estás trabajando, si no quieres tire tu teatrito de lo que le pasará a este idiota después de que lo saques de aquí mejor déjame en paz —pero ella no estaba dispuesta a dejarlo así —No me interesa que se me escape este, total puedo encontrar otro y otro y otro, pero tú ¿Podrás encontrar otro Dan? Sí, era la idiota De Diana, de todos los malditos bares de la ciudad tenía que venir a este, quizá era una señal para dejarme de estupideces y salir de ahí, pero en mi afán de ser más cabrona que ella, negué que estuviera saliendo con Dan y no entendía como me había reconocido con la peluca y maquillaje —Ya sé que me mentiras para que no le diga a Dan o le dirás que no eras tú, te podrás maquillar, poner pelucas y demás, pero si no escondes tus tatuajes cualquiera te reconoce y más yo que te vi bailar desnuda, la decir verdad me la pase muy bien y creo te debo una por hacer feliz a Dan así que contaré hasta 10 y te daré oportunidad de escapar, pero piensa bien lo que harás, pues ese chico con él que hoy pasarás la noche no es cualquiera, pero no diré más, es tu decisión. Tome a mi compañero de tequilas y nos fuimos como si fuéramos perseguidos, y en el primer motel que encontramos decidí entrar.
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     Todo iba bien, aún no había sexo, hasta que su historia era muy similar a la que una vez me había contado Dan sobre su grupo de amigos, pero no le tome importancia quizá todos usaban ese tipo de historias para conquistar. Olvidando todo lo que ponía en juego decidí acostarme con él, después de todo lo hacía por negocios, así que comencé a deducirlo, pedí unas cervezas ala habitación mientras sintonizaba un canal erótico y subía el volumen de la música, el sexo con Dan era magnífico, pero seamos honestos, el fruto prohibido siempre sabe mejor, es una sobre excitación que hace que los orgasmos sean mejores y más largos. Sin duda me encontraban frente a un Don Juan, y esta vez me dejaría seducir, comenzó por besarme lento mientras al oído me decía todas las perversiones que me haría, yo encantada porque alguien por fin tomara el control a la hora de coger, me dijo que le gustaba probar lo que se iba a comer antes que cualquier cosa, así que bajo y me hizo sentir placer con su lengua, estaba sumamente mojada, incluso por un momento olvidé mi verdadero fin al estar ahí, después de unos orgasmos de mi parte decidí que ya era hora de acabar con la noche, le ofrecí otra cerveza y en la misma puse un sedante, lo monte como desesperadamente, le mostré como ser domado y le regalé terminar en mi boca, después de eso él aún no estaba inconsciente así que comenzó a platicarme un poco más de él, que tonto, debe creer que me interesa o tendremos una segunda cita, lo escuché sin interés hasta que menciono un nombre —Por eso estaba hoy en el bar sólo, mi mejor amigo está de viaje y decidí probar mi suerte, me extraña que no me recordarás, pero creo es obvio, debes batear a varios cada noche, pero a Dan no lo hiciste esa noche, y cuando le preguntamos no comento nada así que supongo no te volvió a ver, y hoy que te vi ahí pensé en que no me podías rechazar por segunda vez— Sonrió satisfecho de haber logrado su cometido y yo como idiota me sentía pésimo, ahora entiendo porque Diana dijo que no era cualquier persona, ¡Maldita sea, yo y mis malas decisiones!


    


    Se quedó dormido al poco tiempo, y entre compungida y asqueada solo pude tomar lo que tenía de dinero, esta vez robe hasta su tarjeta de crédito e identificación, no tenía idea de que haría con ellas pero me servirían, tomé su teléfono y le tome varias fotos desnudo, tenía que planear bien lo que haría y como saldría de esta. Me fui de ahí intentando borrar cualquier rastro y dejé una nota en recepción diciendo "Si le cuentas a alguien estás muerto"


    


    Besos de la chica que nunca estuvo aquí.


    


    Me fui a refugiar a mi casa, en el camino llame a las chicas para ver si alguna de sus soluciones me serviría, esperando que al llegar a casa ya estuvieran ahí. Con lo que no contaba es que al cruzar la puerta ya me esperaba otra sorpresa era Dan, con un ramo de rosas inmenso y un vibrador en la mano y solo me dijo —¡Sorpresa, te extrañe!— no sabía si sonreír, irme a llorar al baño o actuar como si nada pasará, así que decidí abrazarlo muy fuerte y el hizo lo mismo hasta que interrumpió nuestro momento por una observación que hizo —Tienes el cabello mojado y hueles a una loción de hombre que me parece familiar, ¿Me cuentas tú o saco conclusiones?— Solo pude responder con una risa nerviosa, y decidí improvisar —Es sudor, no cabello mojado, traía está peluca anoche, estoy haciendo un cortometraje con Abril, ¿Te acuerdas de ella? Es un trabajo para su proyecto final y la loción es porque se trataba de interpretar un travesti, y queríamos la reacción real de la gente, fue sumamente divertido ahora que estés aquí deberás acompañarnos— termine sonriendo y proseguí —Pero ya basta de hablar de tonterías, te extrañe demasiado, ven vamos al cuarto— esperando que las chicas no llegarán inmediatamente les envíe un mensaje para avisarles, Dan y yo fuimos al cuarto y como era de suponerse quería sexo, yo también moría de ganas, pero por primera vez mi remordimiento no me lo iba a permitir, quizá dándome un baño me sentiría mejor y me quitaría el olor al idiota que acabo de dejar.


    


    Mientras me bañaba Dan me contaba se su viaje y todo iba bien, hasta que me dijo —Esta noche quiero salir contigo, mis padres organizaron una fiesta de bienvenida y mis amigos estarán ahí, después de que pasaste la prueba de no huir de mi vida creo que es hora de que conozcas más de mí y de los que quiero, y te lo has ganado, así que te dejo un vestido en la cama, algunos detalles de maquillaje que te compre y una tarjeta de regalo para que vayas a escoger las zapatillas que combinen, no te agobiare ni te cansaré con sexo, sé que regularmente los domingos ves a las chicas así que no deben tardar, pasó por ti a las 8:00 y espero estés lista. ¡Te amo Lilith, no sabes cuánto te extrañe!.


    Escuche todo eso mientras me duchaba y con el ruido del agua disimule mis lágrimas y el sonido de mi culpa, no entiendo porque no le pedí ayuda en vez de ir a conseguir dinero de la manera fácil, mis malas decisiones estaban a punto de cobrarse mis facturas o más bien lo que llaman karma me había alcanzado rápido.


    


    Salí de la ducha y ya se había ido, en efecto en la cama había un vestido rojo hermoso y maquillajes que no sabía que existían, me sentía horrible de verdad, hasta que las chicas llegaron y me vieron tirada en mi cuarto.


    


    —¿Ahora qué hiciste, como la cagaste? —dijeron al unísono, y yo, yo no paraba de llorar...
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 Eran las 11 am y yo ya estaba un poco ebria, llorando y sin vestirme después de la ducha las chicas ni siquiera se atrevían a decir algo, jamás había experimentado remordimientos ni culpa alguna, pero Dan, quién no quisiera un Dan en su vida, era casi perfecto y digo casi porque cometió el error de enamorarse de mí.


    


    Tenía tres opciones:


    


    1. Decirle todo lo que pasó desde que conocí a Diana y como me revolqué con su amigo adelantándome a lo que pasará.


    


    2. Fingir que todo sigue igual y probar mi suerte esta noche.


    


    3. Desaparecer como la cobarde enamorada que soy.


    


    Y en todas creo perderé a Dan y no quiero hacerlo, pero estoy tan acostumbrada a las pasiones pasajeras y el amor solo en las películas que no creí que el mundo fuera tan pequeño para equivocarme con el mejor amigo de mi novio, no creía en esto del destino pero sin duda esta era una mala jugada del mismo.


    


    2:00 PM dos botellas, sigo en toalla de baño y llorando, hasta que Regina decidió interviene —Ok, ya te dejamos llorar, regodearte en tu remordimiento y pendejearte a ti misma. Mi paciencia ha terminado, te levantas del suelo, te pones lo primero que encuentres que no sea esa bata de baño y nos largamos de aquí— a lo que le contesté con gesto de niña regañada —Pero Regina no quiero huir, amo a Dan— pero ella con una sonrisa me meto la madre —No seas tonta, quien dijo huir, te voy a llevar a caminar para pendejearte en algún lugar público y no me hagas ningún escándalo, dónde está Lilith la cabrona que enfrenta sus problemas y del "chingue su madre" su frase del día, hasta pareces novata. La cagaste, sí, estás pendeja, sí, pero eso ya lo sabes, por eso nos pediste que viniéramos para sacar una solución, digo no cualquier día nos buscas para resolver un lío amoroso y como es el primero debemos celebrar, quién diría que te ibas a enamorar, así que anda, ya deja de hacerte la princesa y vamos a salir que a las 6 debemos estar de regreso para arreglarte.


    


    Salimos de mi apartamento, con mi ser más forzado que por voluntad, pero entre Regina, Karen y Abril me sentía segura, quien no mataría por amigas así cuando hoy en día todas somos unas malditas perras con el prójimo.


    


    Llegamos a un bar disfrazado de restaurante, ya saben de esos donde debes pedir un alimento para poder venderte alcohol hasta embriagarte, pedimos algo de la carta y una ronda de cervezas, las tres tomadas de las manos y sujetando las mías dijeron al unísono —¡Ay querida Lilith, ahora si la cagaste! Encontraste el amor y fuiste a empeñarlo por dinero. Así que nuestra solución es que vayas a la fiesta…— y justo cuando empezaríamos a armar el plan, llegó Diana, ustedes pensaran que el mundo es muy pequeño o es mucha coincidencia, pero no es así —No digas nada hasta que nos escuches, yo le llame, la he estado viendo, sinceramente ella me cayó fantástica y tú estabas muy ocupada con Dan, necesitaba otra perra en mi vida— palabras exactas de Regina, y yo no sabía si llorar, irme o reír, ahora entiendo su insistencia de estar en lugar público para no hacer dramas. 


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    XVIII


    


    


    


     Diana se sentó como si todos esperáramos ansiosas por su presencia, y dijo —Antes de que digas cualquier cosa déjame pedir un trago, ten un pañuelo y deja de hacer drama, las chicas bonitas no lloramos en público a menos que sea para conseguir algo —yo no supe que decir, estaba molesta y celosa porque Regina tenía a Diana como amiga, pero no había más que escucharla para ver si tenía algo bueno que decir —Recuerdas cuando hurte el celular de Dan, pues bien, sé perfectamente que tu no lo revisaste y mucho menos te diste cuenta que nadie puede ser tan santo, pero que se puede esperar de alguien que siempre huye del amor y que jamás se ha sabido quedar o mejor dicho que jamás ha sabido como darse a querer, desde que te vi sabía que eras como yo, aceptas amores a medias, con que te quieran un poquito despegas los pies de la tierra y tras esa cortina de chica ruda y mala eres como todas nosotras, esperando el amor que nos presumen en las películas y el hombre que todos los días tenga un “Te amo”, te proteja, te haga sentir cuidada y amada, al final después de toda nuestra negación buscamos un lobo feroz que vista de etiqueta, sea amoroso y folle como los dioses, y sí, te tengo noticias, si existe y lo mejor aún es que lo has encontrado, con un pasado algo turbulento y una facha de chico bueno, pero sabes perfectamente que es él a quién te gustaría follar de por vida y bueno que te digo, ya que encontraste lo que esperabas no supiste que hacer con él y fuiste a malbaratarte por unos pesos y unos orgasmos, cuando pudiste correr hacía él, pero como buena chica mala (que contradicción) decides ser autosuficiente y resolverlo tu sola. Bien después de este discurso de terapeuta motivacional de internet, espero hayas despertado un poco, vas a ir a la fiesta y no dirás absolutamente nada, pero… siempre hay un maldito pero, pero recuerda que toda acción tiene una reacción que el mundo es gigantesco pero las casualidades existen y en algún momento tu ligue de la noche pasada contará la historia como buen macho, y esa historia irá a otros oídos y a otros, y a otros y un día, no sabemos cuándo, llegará a Dan y el atará cabos sueltos, sacara conclusiones y sabrá que fuiste tú, porque siempre se sabe la verdad, y en ese momento se sentirá asqueado y no por el engaño más bien porque ocultaste la verdad creyendo que jamás se enteraría y justo ahí, estarás enamorada y te dolerá tanto que el alcohol no será suficiente, los extraños con los que decidirás amanecer no serán suficientes, tus amigas y tu facha de fuerte no serán suficientes y sí, así es como sucederá, porque tú te pareces a mí y yo a ti, y sabiendo la historia te atreviste a repetirla y ahora sabes que Dan no perdona, y puedes perderlo como lo hice yo, que en mi afán de no poder dejarlo de amar estoy aquí, ayudando a alguien que pensé le daría el amor que merece y no migajas como estamos acostumbrados.


     Ahora bien, sí decides decir la verdad, no te excuses no des rodeos no culpes a nadie más porque la decisión de encamarte con alguien más fue solo tuya, y si realmente amarás a Dan habrías buscado cualquier camino no solo el fácil, así que bien, tu sabes que hacer y como lo harás, lo único que puedo decirte es que dejes de ser una obstinada orgullosa, no te mereces el mundo y tampoco eres tan bonita para que alguien te quiera tanto, y ahora me voy, porque aún no puedo soportar que alguien esté a punto de perder al amor de mi vida cuando sé que yo no soy el amor de su vida..


    


     Casi 30 minutos y no paro para nada de hablar, varias veces la quise interrumpir pero no me dejo, solo así, dijo lo que tenía que decir, ocasionalmente solo tomaba un sorbo de su trago para seguir con su discurso barato, pero lo peor es que tenía razón, yo no quería decirle la verdad por cobarde, pero tampoco me atrevía a perderlo, y lo que más me dolía es que fui una completa idiota, sabiendo que es lo que más le duele fue lo que hice, creo que después de todo, de eso se trata el amor, de confiarle a alguien tu lado débil, cerrar los ojos con el quizá de que no disparará.


    

  


  
    XIX


    


    


    


     Así que lo mínimo que merece es que le diga la verdad. Tome mi trago y pedí una ronda más, las chicas no dijeron nada, después de unos minutos Regina me sonrió para decir —No importa si hoy te rompes, juntaremos los pedazos, brindaremos con tequila y helado y quizá en un tiempo nos reiremos de esto, así que anda, debes ir a arreglarte —un trago más para ganar valor o perder vergüenza que es lo mismo, uno se vuelve más valiente con alcohol encima. Llegue a casa, vi de nuevo el vestido y los detalles de Dan y no pude evitar llorar, así que me metí a bañar, disimule mis lagrimas con el agua que caía de la regadera, ¿quién no ha hecho eso? Aunque para mí era la primera vez, me sentía ridículamente enamorada y triste, salí de la regadera y comencé a arreglarme, una botella de vino para los nervios, entre tanto hoy debía estar bellísima porque quizá esta noche sería la última vez que me vea y quiero que me recuerde de la mejor manera. Una última vez en el espejo y media botella de vino después era la hora, de pronto, se escuchaba una melodía a lo lejos, algo que no escuchaba en años, de mi época de secundaría, donde la canciones se dedicaban como cartas de amor en hojas de cuaderno, y crees que todos son tu gran amor, pero no, igual nos gustaba sentir que éramos grandes, en particular esa canción dice lo que le quieres decir a tu primer amor, o al último o en el mejor de los casos a quién se quede al final contigo. 


    


     Abrí mi ventanal para escuchar mejor mientras esperaba a Dan, y para mi sorpresa era el estúpido de Dan, haciéndome caso cuando le digo que quiero un amor con escenas de películas, con su celular y un altavoz mientras desafinado entona la canción, y tararea mientras me hace gestos de amor, Mago de Oz, quizá para muchos no tendrá mucho caso, pero la letra me dio a entender que yo era su primer amor, y él para mí el último


    


    Melodian— Mago de Oz


    


    “Mi primer poema lo escribí al perder mi gran amor


    La primera letra que escribí fue la carta en la que le dije adiós


    La primera estrofa que canté fueron llantos al nacer


    Por los gritos cuentan que elegí por nana un rock and roll


    


    Desde que tengo razón


    Ella ha sido mi consuelo, ella es mi voz


    


    No voy a dejarte nunca, pues tú eres mi amor


    No voy a olvidarte mientras viva


    No te cambiaré tú eres mi primer amor


    Pues mi casa es una canción


    


    El primer país al que viaje lo hice sin mover los pies


    Una melodía me llevo de turismo hacia mi voz


    La primera vez que dije: “amor”, un piano habló por mí


    La primera vez que me vendí mi guitarra se rompió


    


    Pentagramas en mi piel


    Tatuándome de estrofas mi canción


    


    No voy a dejarte nunca, pues tú eres mi amor


    No voy a olvidarte mientras viva


    No te cambiaré tú eres mi primer amor


    Pues mi casa es una canción


    


    Si abandonas una melodía, un verso o una canción


    Se te pudrirá de soledad tu voz


    


    No voy a dejarte nunca, pues tú eres mi amor


    No voy a olvidarte mientras viva


    No te cambiaré tú eres mi primer amor


    Pues mi casa es una canción


    


    No voy a olvidarte nunca, sólo abrázame


    Entre versos anida mi voz


    Y si he de morir, que me entierren junto a ti


    Sobre el ataúd de una canción”


    


     Las lagrimas acompañaron mi sonrisa, hombre perfecto que te regala hacer el ridículo porque quieres un amor de película, al terminar la canción me grito —¡Liliiiiiith, voy a subir a cobrar el precio por el ridículo que hice¡— solo pude reír ya que siempre tenía esa manía de arruinar los momentos cursis, me arregle el maquillaje y me seque las lagrimas, al abrir la puerta ya estaba ahí, tan él, con su sonrisa colgada, con el megáfono en la mano, y en la otra una botella, y solo dijo —¡Me dijeron que tú eras mi final feliz! —Y con eso me rompió, pero aún moría de miedo por contárselo, me beso tan violentamente que casi se roba el alma, pero me la devolvió con un “Mi lugar está entre tus besos” acto seguido entro al apartamento y fui a cerrar las puertas del balcón, fue tras de mi y me acorralo ahí, con el ventanal abierto y las luces como testigo —No sabes cuánto te extrañe, la falta que me hacían tus besos, las veces que tuve que masturbarme en tu nombre, pensando en ti, en tus muslos, en tus labios, en tu manera de correrte en mi boca, dejando de lado el amor que me das y yo siento por ti, eres la mejor cama he tenido, te conocí como se conocen las mujeres fáciles sin saber que serías la que me traería loco por probar tu cuerpo cada que hay oportunidad, si vine hasta aquí es para quitarte ese vestido rojo ya después iremos a la fiesta mientras voltéate que quiero enseñarte cómo se siente el amor gritado a los cuatro vientos —me acelere y arroje un gemido suave a lo que él respondió con una repentina erección, tan fuerte que se incrustaba entre mis nalgas haciendo que el vestido se sumiera, de pronto ya mis manos quitaban apresuradamente su saco y su boca había pasado de mi cuello resbalándose hasta mis senos, no sé en qué momento baje su bragueta pero cuando lo note ya estaba cubriendo su erección con toda mi boca, entre mis comisuras escurría una cantidad inexplicable de saliva y liquido pre seminal, era delicioso escuchar sus gemidos mientras me tomaba del cabello y me forzaba a abarcar más su miembro, hasta el punto de ahogarme y sacarlo de nuevo solo para dejarme tomar más aire, de rodillas con mis pezones erectos presionados por mi ajustado vestido y mi excitación provocando una lubricación excesiva que estaba llegando a mis rodillas y mojando la alfombra de la habitación ya estaba impaciente de sentirlo dentro, de ser su puta, coger como puta, portarme como puta e irme al amanecer como las putas, me tomo del cabello para levantarme, metió su mano derecha bajo mi vestido haciéndose paso con los dedos para hacer de lado mi tanga y así lograr meterlos tan dentro que sentía que tenía un miembro ahí dentro, solo era un aperitivo para la penetración, con la mano que dejo libro me tomo de las nalgas y me levanto a lo que respondí abriendo las piernas y en un movimiento que pareció ensayado, me penetro, tan fuerte que dolió, y así, así di la bienvenida a mi primer orgasmo de esa noche, al verme desvanecida por la pequeña muerte que me provoco me arrojo sobre la cama, mientras quito su camisa y me dejo ver su perfecto torso firme y tatuado, intente levantarme para quitar mi vestido pero cuando sentí ya estaba de nuevo dentro de mí, al parecer no había la posibilidad de tregua, empujo fuerte una y otra vez, dolía, recuerdo que sus centímetros dolían, pero era tan placenteros que mis gemidos le pedían más, cual mariposa abría las que en mí eran piernas, con mis uñas aruñaba su espalda cual gato, y mis mordidas en su cuello le pedían piedad cuál sirena torturada, era inexplicable, el me hacía ser muchos seres en uno, pero en el éxtasis recupere fuerzas y con las piernas lo empuje fuera de mí para abrirme paso y estar arriba de él, desde ahí la vista era perfecta, tenía razón, desde ese ángulo esas luces que precedieron a mi orgasmo eran mejores que las de la vista del balcón, lo odie porque su ego no era una broma, en verdad me hacía querer más de él, logro hacerme mojar las sabanas, escurrir sobre sus caderas, llegar a mis adentros y volver a salir, pero mis piernas volvían a perder fuerza, me tomo de la cadera y me doblo cual origami, levantando mi culo hacia él, bajando mi espalda y pidiendo me sujetara de las sabanas o de donde pudiera y me embistió cual desquiciado y enfermo me penetro con tal fuerza que sentía romperme en dos, sus bolas rebotaban en mi clítoris, en movimientos rápidos y bruscos me metía y sacaba su miembro entero, cada tres penetraciones tenía un orgasmo y no es que los contará es que perdía la respiración y después del orgasmo gritaba ¡Para! Pero él no se detenía, por egocentrismo y por placer, en un movimiento lo saco tanto que al volver a entrar me penetro analmente, grite, pero no tuve valor para que se saliera así que le dije —Ya estás ahí, anda sírvete —Ahora sí eres una puta, eso lo diría una —Entonces sin miedo, hazlo con la fuerza y tanto tiempo como quieras— y así lo hizo, saco de él esa parte que aún no conocía, era como si quisiera enamorarme de distinta manera, aunque quizá así como yo, él me extraño tanto. Mientras yo divagaba el estaba ahí, sirviéndose de mi, y me gustaba, se movió tan rápido que solo podía sentir como empujaba al tope y sus bolas ya no hacían tanto espacio al pegarme, me encorvo más, tiro de mi cabello al mismo que me daba nalgadas, era tan versátil que me estaba causando placer, un doloroso placer, que no duro mucho porque cuando grite ¡Dame más fuerte, no sabes cómo me encanta apretarte con el culo! No tardo en venirse y sí, lo hizo dentro, su eyaculación fue larga y abundante, escurría y aún no terminaba. Cuando sus piernas ya no resistieron cayó sobre mí, sin salirse, hizo aún lado mi cabello y dijo en un susurro a mi oído. —Eres oficialmente la mujer que saca mis demonios —yo me deje caer y solo pude susurrar —Eres oficialmente el que apacigua la bruja que soy —Sonrió con un suspiro y me beso. Su erección fue desapareciendo y con ella ya habían pasado un par de horas, habíamos perdido la noción del tiempo, a lo que me pidió que me vistiera —Lilith no quiero sonar patán ni aplicar la de te vistes y te vas pero tenemos que irnos— y yo, ahí, con el sexo palpitando, el quizá en el aire y un poco ebria de amor y de alcohol no pude más y mientras me subía el cierre del hermoso vestido rojo le solté la verdad —¡Me acosté con otro! —sí, se lo dije mientras le daba la espalda, como una cobarde, pero el termino de subir mi cierre, me tomo de la cintura con delicadeza y me puso de frente —Mírame a los ojos y repítelo —las lagrimas se apoderaron de mí y él con la mayor calma exclamo —No Lilith, no vengas ahora con lagrimas que seguramente cuando estabas en el acto no llorabas, ni cuando decidiste hacerlo derramaste una lagrima, así que no me vengas con arrepentimientos vanos que quién ama no daña. Te haré tres preguntas y de ello dependerá lo que pasará, saltemos esa parte de los reproches y pretextos y hagamos esto rápido. ¿Te obligaron? ¿Lo hiciste por dinero? ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Lo pensaste bien antes de irte a la cama con alguien más? ¿Te arrepientes? ¿Cómo lo vas a solucionar? Anda responde. 
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     Me seque las lagrimas intente controlarme y le di otro trago a mi vino a medias —No me obligaron yo fui a buscar sexo, si lo hice por dinero, nunca le he pedido nada a nadie y jamás lo haré. Fue una lucha horrible dentro de mí cuando estaba decidiendo si te decía o guardaba el secreto y continuaba como si nada, solo fue un error. Sí, si lo pensé pero eso de darme gustos lo tengo aún muy arraigado, lo vi, me gusto y lo tome. Claro que me arrepiento por ello te lo estoy confesando, y no, no tengo una solución especifica, pero empecé confesándote todo y estoy dispuesta a poner todo de mí para que vuelvas a confiar en mi nuevamente. Por favor Dan no me veas así, todos cometemos errores, me equivoque, fui una estúpida no te quiero perder— y ahora sí me quebré y me deje ir en llanto. 


    


     Dan tomo la botella y le dio un trago solo para decirme —Que tonto, lo mismo que todos decimos cuando nos equivocamos, “solo es un error, no te quiero perder” el mismo discurso de siempre, anda apresúrate para ir a la fiesta que ya es tarde, no supe que decir, solo tome mi bolsa y le dije “¡Estoy lista!”, me tomo de la mano, me abrió la puerta del auto y partimos a la fiesta, en todo el camino me dirigió la palabra, solo se limito a poner su playlist favorita, cantar y conducir. 


    


     Llegamos al lugar de la fiesta, bajo del auto me abrió la puerta y tendió la mano, adorno su rostro con una sonrisa, quizá un poco forzada y dijo —¿Entramos? —y claro que le dije que sí. El lugar estaba repleto de gente, amigos, familiares y demás, al llegar todos voltearon a vernos, y le aplaudieron, la mayoría se acerco a abrazarlo y decirle que lo extrañaban, sin duda era muy querido y ahí, entre toda la multitud también estaba Diana, que con un gesto sonriente se acerco a nosotros y dijo, es un gusto verlos de nuevo, Dan fue cortes y solo sonrió mientras asentía. Lo deje un rato en lo que buscaba alguna bebida y regrese de nuevo, nunca dejo de ser cortes de preguntarme si estaba bien y me presentaba con todos solo como Lilith, creo aún así era suficiente después de lo que hice, de pronto alguien lo ataco por la espalda con un abrazo mientras decía —Dime que saldremos de esta fiesta para celebrar tu regreso como se merece, mira que debes compensarme todas las noches de farra que no tuve compañero para divertirme— esa voz era conocida y no esperaba menos al saber que iría al círculo de Dan, así que al voltearme ya suponía quien era y si no me equivoque, cuando él me vio sonrió y estaba a punto de decir algo hasta que dije —Dan, no me habías contado que tenías amigos para salir de farra, creí que esos tiempos ya habían pasado ¿Quién es tu amigo? —Él chico del tequila sonrió y dijo —Mucho gusto, soy Manuel, el mejor amigo de Dan, puedo decir que soy casi como su hermano y ¿Y tú quién eres? Mira que a Dan no le había conocido ninguna chica desde que se enamoro de una prostituta, tu no lo eres verdad, por qué son su debilidad— sonrió de una manera mezquina y sabía que eso me lastimaría, por eso lo dijo de perder él a perder yo, mejor él, Dan noto la tensión así que solo dijo —Ella es Lilith— Manuel insistió —Tu no… —Lilith, solo Lilith— replico Dan, ahora si me permiten iré a servirme algo de tomar, pueden terminar de conocerse, aún más. 


    


     Era obvio que Dan sospechaba algo, así que solo me limite a estar en silencio en lo que regresaba pero Manuel no lo haría. Tomo mi brazo de manera agresiva y me jalo hacía tras de las escaleras de recepción para amenazarme —Escúchame bien, follas de lo lindo pero Dan es mi mejor amigo, el mejor por mucho de los que he tenido así que no te atrevas a decirle que te encamaste conmigo, para mi solo fuiste de paso y una ladrona también— me solté inmediatamente y conteste —No te preocupes, no soy tan idiota, ya le dije que lo engañe pero no con quién así que puedes estar tranquilo, no dañaría una amistad— sonrió —De acuerdo, espero así sea, por otra parte te diré que ya sé qué tipo de mujer eres y haré hasta lo imposible porque Dan te deje, el merece algo mejor— me planto un beso con algo de odio termino —¡Tan bonita por fuera, sin saber que eres el demonio por dentro! .


    


     Y así, como idiota me quede bajo las escaleras, recuperando el aire, tragándome las lagrimas, sin saber ni puta idea de que hacer salí de ahí después de unos minutos, solo para encontrarme con que Diana no perdía el tiempo, ya estaba hablando de manera muy cariñosa con Dan, me apresure y acerque —¡Interrumpo algo¡ —mi temor es que le haya dicho algo de mí y Manuel, pero no a ella no le interesaba eso —Nada querida, no interrumpes nada que no haya pasado ya antes entre nosotros— me sonrió y justo en ese momento llamaron a Dan
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     Diana me ofreció otro trago y dijo —No todas navegamos con bandera de malas y somos débiles para serlo, te ayude sinceramente en la tarde querida, pero vamos, no voy a perder esta oportunidad si apenas atravesaron la puerta se noto que Dan está roto y necesita un hombro para llorar y nadie mejor que yo pata saber cómo hacerlo. 


    


     La noche siguió, con Dan siendo frio pero educado, con Manuel invitándome a bailar y algo más y Diana ganado terreno, terreno que yo perdí, ya habían sido varias horas Ahí, ya no soportaba más, fui a donde estaba Dan con la intención de despedirme, pero creo que mi ausencia no le interesaba, me sentía tan mal, cuando quiero irme a la mierda tomo un mezcal, nada más efectivo que un mezcal, y después de eso y ver que todo seguía igual quise irme 


    


     Así que salí, y justo esperando un taxi él me alcanzo —Yo te traje, yo te llevo a tu casa— podre estar enfadado contigo, hasta la madre de emputado si quieres pero no por eso seré un patán. 


    


     Me pidió subiera al auto y esta vez no puso música, solo dijo, después de hoy Lilith no nos veremos más, no queda nada inconcluso, no quiero sexo de despedida, ni llamadas a media noche, tu y yo terminamos, por la única razón de que sabías que es lo que me dolía y justo eso fue lo que hiciste, no me interesan los motivos, te dije que me dolía, te di el arma confiando no dispararías y eso hiciste. No pensaste en mi, en lo nuestro, solo así decidiste equivocarte y ahora quieres que todo siga igual. No Lilith, esta vez no haré dramas, no me culpare, quizá el error está en mi por confiar en la gente, en quién amo, pero esta vez seguiré mi camino como si nunca hubieras existido. Tengo una centena de mentada de madres que dedicadas a ti, pero me basta verte desecha para sentirme satisfecho. 


     Me sentía terrible, no quería saber más —Mátame de una vez, mata esto que siento, para olvidarte de una vez, ¡Solo Mátame! Que no soporto como se siente el dolor .


    —¿Matarte? Matarte requiere piedad y tú acabaste con la mía. No mereces si quiera que te diga que te extrañare y que te amo, para mí las traiciones no van, y si te lo preguntas sí, si me duele, me duele como no tienes una puta idea, y de pensar en ti a ocuparme en otra, ya sabes cuál será mi decisión.


     El nudo en mi garganta no me dejaba decir nada así que me llene de irá y le grité —Y ahora me culparas a mí y te irás con Diana, otra vez con ella porque tus horizontes son demasiado bajos.


     Dan sonrió, sacando ese lado arrogante y replicó —Mi Lilith, estar con ella o contigo daría lo mismo están cortadas por la misma tijera, la diferencia es que ella fue primero y tú, tú sabiendo mi pasado lo repetiste, y como no me gusta esperar a que el karma ajuste mis cuentas, lo haré yo mismo, así que quédate intranquila, nosotros ya no tendremos un "Tal vez" esto termino y como buen macho me iré a refugiar entre otras piernas. 


    —¡Eres un monstruo!— le dije entre llanto e irá y él, él solo se acercó a mí oído para decir —¡Somos querida, ambos lo somos! .


    


     Llegamos a mi apartamento, bajo del auto, me abrió la puerta, me dio un beso en la mejilla —Hasta aquí termina mi camino en tu vida, quizá el destino nos depare algo más adelante, o quizá vivirás arrepentida porque encontraste el amor y no lo supiste hasta que lo perdiste.


     Intenté mantener la templanza mientras veía como se alejaba de mi, y al desaparecer entre la noche solo me quedo llorar, llorar en las escaleras como cenicienta pero esta vez no había perdido una zapatilla, había perdido al príncipe


     Y ahí, justo a las 3 am como empezó la historia en aquel bar, termino en la escalera de mi apartamento, con el vestido rojo más bonito y el corazón hecho pedazos. Sus palabras fueron una guillotina y yo una persona débil. 


    


     Después de lamentarme y llorar subí a mi apartamento, me vi ahí frente al espejo, con el hermoso vestido rojo pero sin la sonrisa que arroje cuando me lo regalaron. 


    


     Así que comencé con el consejo de Karen que se enamoraba seguido y también la habían jodido. 
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    “Etapas del duelo termine con él” 


    


    1. Correr a enviarle mensaje a mi mejor amiga para quejarme del “patán” que yo elegí para amar, seguir con los mensajes para maldecirlos juntas, después sus regaños pendejeandome porque según ella me lo advirtió. 


    


    2. En la habitación ya sola en un arranque romper, tirar, maldecir desde la primera carta hasta el oso gigante de varios cientos de pesos 


    


    3. Después de la re decoración hecha acompañada de maldiciones, tirarme de rodillas y abrazar las cartas y peluche a modo de remordimiento y preguntándome el clásico ¿Por qué? 


    


    4. Poner canciones tristes y llorar con ganas de inundar la habitación hasta casi quedarme dormida y en el transcurso revisar el celular un par de veces esperando que él me escriba, y después de varias canciones y de cansarme de llorar, quedarme dormida. 


    


    5. Día siguiente, arraigado al cuerpo una dosis perfecta para la segunda noche que dormirás llorando. 


    


    6. El hambre esa sí, si logro levantarme, pero como berrinche y a modo de huelga traigo a modo de prisión el pijama, no me peine y ni siquiera pase al espejo a saludarme 


    


    7. La rebelión contra lo que te hace el amor es declarar la guerra a la dieta, así que asaltar el refrigerador es normal, al carajo la dieta no tengo más quién me vea desnuda.


    


     8. Tortura, películas de amor, las más tristes, las más melosas, con final feliz, con traición y terminamos con las de desamor, una dosis perfecta para la segunda noche que dormirás llorando.


    


    9. Stalkear, en redes sociales revisas si cambio su estado, si publico algo que de referencia a que te extraña, a que le duele, o stalkear solo para continuar con el paso 7, la tortura. 


    


    10. Seguir al pie de la letra esa rutina hasta que tu amiga venga a ver que no estás muerta y te saque de fiesta o hasta que tu pantalón ya no cierre y tu cabello luzca igual que un nido de pájaros. 


    


    Esa parte del duelo es la más fácil, después viene la más difícil pero divertida. 


    1. Alcohol, olvidarlo en fiestas y borracheras (aunque esto solo es un pretexto) puesto que entre más bebes más lo recuerdas, más lo extrañas y con la resaca del siguiente día te arrepientes. 


    


    2. La putería, culpas al alcohol, aunque nalga pronta siempre has sido, solo que ahora tienes justificación. Esa etapa llevará un par de meses, quizá más, dependiendo tu sueldo y tu aguante a la cruda sin olvidar que sigues stalkeando al sujeto en cuestión diario de una a 20 veces y entre menos señal de que te extrañe tu duelo con alcohol aumentara. Sigue mi etapa favorita 


    


    1. Fitness, la etapa donde te miras al espejo y cual terapeuta motivacional te regañas, amas y juras que debes superar y continuar y para eso necesitas ponerte más buena que las tipas que le dan “me encanta” a sus estados y foto de perfil. 


    


    2. Sí, las rupturas sirven para ponerse más buena, llevas 2 meses en el gimnasio y estas que te conquistas al tipo más bueno de tu clase de CrossFit. Y después de todas las etapas del duelo estas lista para volver al juego, pero no aprendiste nada así que solamente será un circulo vicioso y si no sale bien, volverá a doler como la primera vez. 


    Yo sentada en esa banca recordé todas las veces que terminé cada relación y no, no aprendí nada, y esta vez no dolía y tampoco tenía ganas para hacer cada paso de todas las etapas del duelo, mientras fumaba mi último cigarro dije ¡Que weba! Mientras una risa tonta y burlona salía de mí, como carajos voy a hacer todo eso si ni siquiera duele, ya muerta, cual pinche duelo, así que mientras pensaba que seguiría, mate el cigarro de una última bocanada, tan profunda que se consumió hasta llegar a mis dedos, de esa noche, la quemada del cigarro fue lo único que me dolió. Esa noche decidí caminar, para ahorrar el pasaje y para asimilar haberme perdido sin darme cuenta. 


    


     Llegue a casa, siempre tengo cerveza, no porque sea una alcohólica es todo lo contrario aunque suene absurdo, siempre tengo cerveza porque cuando compro no tomo más de dos botellas sola, eso es algo bueno, la tomo cuando se me antoja y no solo cuando la necesito, tome una cerveza, nunca he sabido abrirla con el cuchillo u otro artefacto que no sea un destapador, así que aprendía a abrirla con la boca, eso me causaba una satisfacción indescriptible y una sonrisa de triunfo que ni terminar un poema me causa. Por fin tenía esa sala esquinera donde podía subir mis pies y recortarme cono en el terapeuta cuando es hora de acostarme en el diván, en modo masoquista la primera película que apreció en mi pantalla era de amor, la había visto más de 10 veces y me encantaba el humor y lo realista de como pintan eso que llamamos amor, todos lo queremos, pero pocos lo toleramos cuando nos toca. Y no, no lloré, no me sentí mal, la cerveza la deja a menos de la mitad, y de pronto al estar ahí acostada sentí esa sensación de libertad que te da la última etapa del duelo… Sentirme lista para volver a empezar, pero esta vez no era para volver a cazar, esta vez me sentía lista para mí, por fin había terminado algo sin llorar, el tiempo que me ahorraré al saltarme las etapas de “Termine con él”. Termine dormida en el sillón, descubrí que esa magia de quedarte dormida en el sillón y amanecer en tu cama se termina cuando vives sola y pasas de los 15 años o 50 kilos, torcida del cuello y con palomitas en la boca arrastre mis pies hasta la cama. A la mañana siguiente mientras tomaba mi café e intentaba explicarme la resaca por una botella de cerveza también me desayune la recopilación de mi vida amorosa. Conclusión: Ha sido un asco. Y no, no es culpa de ellos, yo los elijo así, y no tampoco me estoy quejando, eso me dejaría como una verdadera pendeja, mira qué quejarte porque elijes puro pendejo, o lo que es pero decirle pendejo a quien dejabas que te hiciera el kamasutra entero y le decías “te amo” es verdaderamente pendejo, simplemente quizá yo soy la que está mal, me gustan las personas ajenas, los polos opuestos y al final cuando los tengo para no verme tan mal los provoco a alejarse, amar y ser amado no es algo que me siente bien, amar lo ajeno, difícil o prohibido eso sí me sale muy bien, lástima que me dure muy poco el gusto. Al final de mi café me sobro azúcar, no lo mezcle bien, quizá ese es el problema, me gustan las cosas pero las dejo a medias y como consecuencia ahora no me duele el amor, no tendría nada que ver el azúcar de mi café con él amor, excepto porque así fue como terminaron mis relaciones, porque al final pensé que ya todo estaba bien, que no había más que hacer y así lo deje de moverlo y solo me lo tome, hasta la última gota, pensando en todo y sin disfrutarlo, igual que mi café y yo de verdad, de verdad amo el café como ame aquellos hombres, pero deje de disfrutar y solo me lo acabe hasta que me di cuenta que ya no había más y tampoco estaba dispuesta a hacer más, solo así, es más fácil cambiar de taza o de amor que arreglar lo que quedo, lo que hay, perder amores mi cualidad. Igual ya no tenía remedio esa metáfora del amor, ir con mi terapeuta tampoco era opción, haciendo cuentas le pago más a él que a mi casero. Decidí revivir, el desfibrilador era un poco de alcohol y mi amiga la fiestera. Viernes 9 pm hora de la resurrección. Descarga a mí cuerpo para volver al closet abandonado y desempolvar mi vestido de zorra. Un buen polvo siempre te aclara las cosas, el medio para hacerlo posible mi amiga la que su mayor problema es ser invitada a 5 fiestas en una noche y elegir en cuál empezar y en cual terminar. Ella cree que estoy deprimida y quiero alcoholizarme y aplicar el dicho “un clavo saca a otro clavo” cuando lo único que quiero es clavar, jajajajajajaja un mal chiste sobre sexo, pero al final creo que estoy de ánimos. Y así fue, hoy en día usar un vestido entallado y maquillarte de más es invitación suficiente para obtener sexo, ni siquiera necesite bailar eso que llaman reggaetón, era la tercer fiesta y el tipo de barba cerrada, camisa entallada y pantalón ajustado ya me miraba, comiéndome con la mente mientras me sonreía al llevar su trago a sus labios carnosos, se acerco y al decirme —Me llamo “Diego” pero puedes decirme “Vamos a mi apartamento” está bien Su olor a Carolina 212 me volvió loca, viejos recuerdos y con esa seguridad y osadía me robo una carcajada —Mucho gusto Diego, me llamo Natalia, pero puedes decirme “Me visto como puta, pero yo decido con quién” Sonrió asomando todos los dientes y haciendo tal escándalo que media fiesta volteo a vernos —Vale, entiendo, entonces ¿Seré el elegido hoy? —Lo siento, estoy fuera de servicio —Entonces también lo haces por profesión y remuneración, que gusto ¿Cuánto cobras? —No te alcanza —El dinero no es problema —No acepto cheques ni soy casa de empeños —Tengo algo más valioso que el dinero —¿Algo más valioso? Eso suena interesante dime, ¿Cuál es tu propuesta? —Te lo diré solo promete que si se asoma una minúscula sonrisa a través de ese gesto frígido te irás conmigo, es más te daré unos minutos para que te prepares. —De acuerdo, acepto estoy lista, dime —Te pagaré con alcohol, con amor de una noche y con mi ausencia después del amanecer Sonreí, como tonta sonreí, ni siquiera pude controlarlo, quién te va a hacer ese tipo de pagos, por favor solo un Don Juan te diría esa clase de cosas así que acepte —Es justo lo que busco, amor de una noche, un mutuo acuerdo y no quedar a deber, hecho, en tu apartamento o en el mío. —Depende —¿De qué depende? Solo vamos a follar no a mudarnos juntos —Si buscas algo de una noche deberá ser en un motel cualquiera, en tu apartamento o en el baño de esta fiesta. —Te tomaste muy en serio eso de puta —No querida, pareces nueva, si vas a mi apartamento sabrás donde buscarme y sí te enamoras después de esta noche seguramente iras a buscarme, porque una mujer no olvida —Se ve que ya tienes experiencia en esto, entonces en cualquier hotel, ¿En tu auto o en el mío? —En el tuyo, esta noche tu mandas señorita no puta Una risa tonta volvió a escapar de mí, como si mi mente se apagará y solo tuviera sonrisas a sus comentarios tontos —Vamos entonces mi padrote Sonrío como si eso fuera un tipo de entremés entre lo que íbamos a cenar. —ja, ja, ja, ja eso suena tan bajo, prefiero que me digas explotador, cabron, chulo, maldito o mi amor —Entonces vámonos mi amor (aunque no me costaba trabajo decirle amor y menos la parte de mi) Unas cervezas antes del encuentro, nerviosa cual señorita, extasiada por su fragancia , encantada con sus modales y con la idea de que fuera un maestro del sexo, me metí en el primer hotel que se anunciaba con letras neón, una habitación con jacuzzi, pensé, si vamos a hacer esto lo haremos bien, antes de pagar me planto un beso, el más exquisito beso después de tantos que he probado, en ese mismo movimiento ya estaba pagando, al soltarme el labio después de una mordida metió en mi escote las llaves de la habitación. —No soy ni tu novia, ni tu puta, ni feminista, pero debió ser un gasto compartido pagar el hotel —¿Quién dice que no es compartido? Te toca pagar el desayuno, y te advierto que soy de buen comer —Eso es un abuso —Nadie dijo que sería un trato justo Maldita sea volví a sonreír, se estaba haciendo un maldito vicio, esa descarda forma de seducir me estaba mojando las bragas y haciendo bombear este estúpido y dormido corazón.
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     Y así, después de tano, después de haber perdido al amor de mi vida, estaba de nuevo en donde comenzó todo pero esta vez, como lo predijo Dan el maldito destino no me dejaría en paz, y justo ahí, en el pasillo a la habitación me tope con él, sí era Dan, más guapo, más sonriente, mejor acompañado, un poco ebrio. Nos topamos de frente mi corazón se quería salir del pecho, mi respiración era agitada, mi mundo se derrumbo al verlo salir, no solo con Diana, si no con otra chica, justo ahí justo de frente, se paro frente a mi y me dio un gran beso, y dijo —Te pareces al amor de mi vida, pero ya estoy ebrio y algo cansado, igual no quería perder la oportunidad de creer que eres ella Lilith, si un día quieres salir… —soltó a la chica rubia, se tambaleo un poco pero consiguió sacar su cartera —Sí un día quieres salir, aquí está mi tarjeta, suelo ser más divertido sobrio, y te aseguro buenas sesiones de sexo. 


     Diana sonrió y dijo, esto pasa cuando un chico bueno encuentra a una chica mala y se enamora. 


    


     Tomo de nuevo a Dan y siguieron su camino, y yo, yo me quede ahí parada, maldiciendo al destino, con una tormenta por dentro y con una invitación para tener sexo de quién esta devastado por su amor perdido sin saber que esta noche se lo topo de frente y mostro sus ruinas. 


    


     Después de ese hecho yo ya no podía tener sexo, ya no quería, no podía, parece que cuando se te regresa la vida o mejor dicho tu regresas a la vida esta te da un golpe a traición y te tira de nuevo, quizá para ver si eres fuerte y te vuelves a levantar, quizá para ver que no te vuelvas a equivocar. 


    


     Salí de ahí, sin sexo, dejando a ese hombre como tonto, enojado y ansioso, pero no podía así que huí como lo he hecho siempre, llegue a casa, una botella de whisky, música y llorar hasta dormirme. 


    


     A la mañana siguiente, mi ansiedad y el extrañarlo tanto me hizo hacer idioteces y le marque a Diana, ella me contesto el teléfono al segundo tono enseguida me desahogue y le grite —Eres una aprovechada por lo que está sucediendo, debiste dejar pasar un tiempo para volverte a meter con él— pero a Diana no le molestan mis gritos ni tampoco les da importancia me cuelga y enfurecida y ciega de rabia me dirijo a su casa, al llegar ahí no pensé más que en que abriera la puerta así que toque frenéticamente. Y Diana me vio a través de la perilla, yo estaba tan molesta que estaba mentando madres a la puerta aún sin estar abierta, con mis brazos cruzados, el ceño fruncido y ganas de matar a alguien, por la mente de Diana paso todo lo que pasaría si me abre o no incluso tiene miedo y las mujeres son culeras cuando se enfrentan a otra mujer, me abre con pose diva cabrona —¿Qué quieres? —empuje la puerta furiosa. 
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     —¡Sí, pásale!— dijo ella en tono molesto. 


    


     Yo no podía pensar, no podía siquiera respirar, solo tenía ganas de gritarle mil cosas —Es lo más bajo que pudiste hacer aprovecharte, quitarme del camino aconsejándome contar la verdad para quedártelo, vil villana de telenovela barata. 


    


     Me interrumpe y esboza una sonrisa y me dice —Tu vienes a aprovecharte de mí, echándome culpas que son solo tuyas, te aprovechas como lo hiciste con Dan, tú que lo dejaste roto y tirado, tú que lo llevaste a la cima y lo aventaste por el precipicio, ahora vienes a decirme que lo que yo hago está mal, que agallas las tuyas al decirme eso y venir a mi casa— en ese momento cuando su irá se voltio frente a mi me vi reflejada y decidí irme, cuando Diana vio que en mi rostro resbala una lagrima se conmueve y antes de llegar a las escaleras me dice que espere, se sintió conmovida porque yo soy lo más parecido a una amiga.


    


     —Sé a lo que vienes, a reclamar porque ayer me viste salir del cuarto con Dan y otra chica sabes que es lo más triste que a pesar de todo tú no has cambiado y volviste al mismo camino que te llevo a perder el amor, en vez de cambiar volviste a lo mismo y de mi no puedes decir nada porque no sabes que estaba haciendo. Ahora que se vio ataca volvió a esa postura cabrona, cuando iba a dar una repuesta me interrumpió.


    


     —¿Acaso has visto como esta Dan? ¿Lo has visto ahogado en alcohol, que ha vuelto a usar sustancias que hace tiempo no probaba, siempre pudo controlarlas, hasta ahora que se deja ir y toma hasta perder la consciencia sin saber donde esta ni con quien esta, anoche, y otras noches lo he estado cuidando y siguiendo, disfrazada como siempre con mi peluca, con mi atuendo de mujer fácil, sabes de lo que hablo, anoche lo salve de esa tipa, que lo quería estafar, recordé haberla visto antes y le marque a una conocida y efectivamente ella se dedica a robarlos, pero con mayor crueldad no como tú y yo, conseguí los datos y llegue a esa habitación solo me basto decir “Servicio al cuarto” y abrieron la puerta fácilmente y al ver a Dan casi perdido me devaste una vez más, siempre intento hacerlo entrar en razón, sabes que no es sencillo hacerlo entender y sabes que uso su frase favorita “Lilith te está esperando” eso siempre lo hacía ponerse de pie, siempre lo ha hecho, ayer por fortuna si eras tú, y por eso cuando nos topamos no sentí vergüenza al verte, pero tú sí o creo que no, lo más seguro es que tu no hayas sentido porque no te moviste, pero quién soy yo para decirte, ahora que ya sabes la verdad dime a que debo tu visita querida amiga. 


    


     No sabía qué hacer, había perdido al amor de mi vida y sequia en lo mismo, seguía siendo la misma basura y si tenía una oportunidad, ese camino no me ayudaría. Me di la media vuelta y en camino hacia la puerta Diana solo me miro alejarme y antes de que abriera la puerta me dijo —Espera, si has venido hasta acá quiere decir que te has arrepentido, nada me impediría que me aproveche de la situación y con lo que estoy haciendo, quizá Dan en agradecimiento decida amarme y yo lo haría pero no sería amor puro, solo mero agradecimiento así que como buen amiga decido cuidarlo y que no haga estupideces. Tienes una oportunidad para hacer lo correcto y te la voy a dar por mi piensa lo que quieras, son las 8 am y tengo que ir a mi clase, tienes la cocina a disposición y el refrigerador lleno, nunca me falta nada. 


    


     —¡Y para qué carajo quiero tu cocina si no tengo hambre! —Fue lo único coherente que pude decir mientras diana ya tomaba sus cosas, su bolsa, sus lentes y en respuesta de lo que dije Diana se acerco a la puerta y choco conmigo pegando en mi hombro y dijo en tono de burla.


    


    —¡Ups lo siento! No vi que estabas ahí. 


    


     Guarde todo mi coraje y sonreí —¡No pasa nada amiga! así que pretendes dejarme en tu apartamento sola. Diana se iba alejando y yo seguía en la puerta mientras ella bajaba las escaleras se ponía sus lentes y encendía un cigarrillo —Aún estas en la puerta tienes la posibilidad de pasar y prepararte algo, seguro tendrán hambre, o bien puedes cerrar la puerta y bajar las escaleras conmigo. Justamente esas son las decisiones que cambian la vida, es curioso como acciones tan simples como cerrar una puerta pueden cambiar tu vida por completo. Diana bajo las escaleras y se perdió en la inmensidad del edificio. Yo me quede pensando a que se referiría ella al final. No tenía nada que perder así que decidí entrar al departamento, eche un vistazo a la cocina, el refrigerador estaba atiborrado, cervezas, verduras, postres, fue a la alacena y había muchos condimentos, tal parece que le gustaba cocinar pero como cocinar con unas uñas tan cuidadas como las que siempre luce. 
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    Me di la media vuelta para irme mejor a su mi casa, mientras caminaba hacia la salida me di cuenta de cómo la manija de la puerta de la recamara hacia un ruido y se estaba abriendo, mi sorpresa fue mayor cuando vi que era Dan.


    


    —¿Qué mierda haces aquí? De verdad has llegado a un grado de enfermedad mas cabron del que creí así que ahora mismo me das las llaves para salir antes de que esto se ponga feo —me miro mientras camino hacia mi, erguido con la mirada fija en mis ojos yo aun no podía moverme del asombro, por un momento pensé que Diana si había abusado de él pero lo observe bien y estaba desabotonado con la camisa como el típico borracho que se queda dormido con la ropa después de la peda.


    


    —¿Entonces me dejaras ir? ahora sé que no fue un sueño lo que paso ayer y me besaste aprovechando que estaba ebrio?— ¡Eres una maldita! —esas palabras me cayeron como balde de agua fría que la hicieron reaccionar.


    


    —¡A ver estúpido, ya te fijaste bien en donde estas no tengo la mas mínima intención de aprovecharme de ti si así fuera ya lo hubiera hecho desde hace mucho tiempo, así que le vas bajando a tu tonito y vas reposando en el sillón. 


    


     Dan se quedo mirando alrededor y se dio cuenta que era el departamento de Diana a lo que solo pudo sonreír y decir —¡Hijas de la chingada hicimos un trió y yo ni en cuenta!


    


     No pude contener la risa —¡Eres un idiota! —ambos nos miramos y tal parece que todo el mundo en ese momento quedo en pausa para permitir disfrutarnos con miradas, escuchar nuestra respiración y fue tanta la concentración que había entre nosotros que cada uno podía escuchar el latido de corazón del otro. Poco a poco nos fuimos acercando y viendo fijamente a los ojos nos dimos cuenta que estábamos fundidos en un abrazo, uno tan fuerte que se podía sentir la ausencia que había sentido cada uno del otro cada uno, aprovechamos para inhalar lo más que podía del aroma del otro. 


    


    —¡Es bueno volver a verte! —Dan me soltó y regreso al cuarto para entrar al baño. Me di la media vuelta dirigiéndome a la cocina y empecé a tomar unas cosas haciendo caso a la palabra de Diana. Dan salió en menos de 5 minutos un poco arreglado pero aun desalineado se dirigió a la cocina recargándose en la barra me miro.


    


    —¡Te ves linda haciendo de desayunar! —después de eso se dirigió a la salida y cerró la puerta tras de sí, no sin antes pedirme que le dijera a Diana que gracias. 


    


     Yo no podía creer lo que estaba pasando estaba enojada, triste, feliz todos los sentimientos existentes estaban dentro de ella algo que solo él podía lograr, sonreí para mi y —¡Es el mismo maldito hijo de puta! —continúe preparando el desayuno.


    


     Dan salió del edificio dio la vuelta hacia la esquina el sol no le lastimaba parecía que no tenia resaca las personas pasaba como siempre apuradas, por llegar a su vida a su esclavitud, y Dan siempre se preguntaba porque la gente no se puede liberar de esa vida, de su esclavitud, de su pasado y mientras las preguntas rondaban en su cabeza llego a la esquina y abordo un convertible rojo del lado del copiloto a lo que dijo —¡Llévame a mi casa que tengo que preparar la segunda fase!


    


    —¡Estas loco lo sabes es para que ella te pidiera perdón para que ella intentara acercarse a ti, para que ella estuviera haciendo lo imposible por amarte ¿Por que eres tu quien está luchando por ella? aun no me cabe en la cabeza porque eres tu quien está intentando reconquistarla —se escucho en forma de reproche y reclamo.


    


    —Porque todos merecemos una segunda oportunidad y ella no sabe qué hacer en este momento y alguien tiene que tomar las riendas de este amor y hacerlo correcto —dijo Dan 


    


    —A mi jamás me diste una segunda oportunidad, ni hiciste algo similar por mi— volvió el reproche.


    


    —¡Claro que lo hice pero en tu ego y vanidad jamás supiste valorarlo y por eso es que ahora somos muy buenos amigos Diana.


    


     Diana lo dejo afuera del edificio no sin ates decirle —Sabes que arriesgo su amistad verdad. 


    


     —Como si eso te importara de una mujer— replico Dan porque era tonto lo que decía.


    


     —Por primera vez esta vez si me importa Dan— contesto Diana mientras bajaba la cabeza. 


    


     —¡Vaya, vaya, vaya! Quien lo diría, la piedra se esta convirtiendo en diamante, te tengo una sorpresa en recompensa por todo lo que has hecho por mi, pero más adelante hablaremos de eso. 


    


     —Eso no quita lo que te dije no pretendo perder a Lilith como amiga, Dan. 


    


     —No la perderás, si ella demuestra tener la madurez suficiente entenderá que lo que se hizo fue para bien. Es hora de que regreses de tu clase y desayunes con ella, mientras Dan bajaba del auto y como era su costumbre hablaba en vez de despedirse con un simple Adiós.


    


     Diana regreso a su apartamento y se encontró con que el desayuno estaba servido. Yo solo sonreí y dije —¡Pasa! Que no pienso desayunar sola te estaba esperando, Diana se sorprendió no había dado ni dos bocados cuando interrumpí —No he podido superar a Dan, no he podido hacerlo a pesar de mi duelo a pesar de volver al mismo camino no he podido hacerlo y ahora no sé con qué cara decirle que lo he extrañado y muy seguramente así como es, debe saber que he estado haciendo.


    


     Diana me miro y dijo —Dan es un tipo singular a veces acierta sin saber lo que realmente pasa a veces solo dice cosas al azar de las posibles deducciones a las que llega y uno le da las respuestas, lo aprendí después de tanto de conocerlo y soy capaz de hacer también. No dije más. Diana me dijo que me podía ayudar a recuperarlo, solo si estaba dispuesta a hacer algo —Dime qué debo hacer estoy dispuesta a hacer lo que sea, dime qué debo hacer, ¿Pintarme el cabello, vestirme más señorita, arreglarme las unas? 


    


     Diana sonrió —No creo estés lista ya que tu respuesta me lo dijo Dan no busca eso, no estás lista. 


    


     —Lo siento son los nervios— de verdad solo pensaba en recuperarlo, en volver a sentirlo, en estar con él otra vez.


    


     —Debes ir a tu casa y cambiarte que tienes una entrevista el trabajo es casi tuyo solo debes acudir— me indico mientras terminaba el desayuno.


    


     —Si eso es lo que se debe hacer porque no lo hiciste tú en su momento— aún sentía que estaba haciendo lo que antes y solo era una mala jugada, no creía en su nobleza, así que la encare.


    


     —Porque no pude, no supe hacerlo, me refugie en lo más fácil en lo que sabía hacer, y ahora te doy la oportunidad de que tu lo hagas, ahora Dan y yo solo somos amigos. 


    


    


    


    

  


  
    XXVI


    


    


    


    


    


    


    


    Te estoy dando las armas para que así vuelvas con él y cuidar de él, aunque para ser sinceros no sé quien cuidaría de quien, sí estas dispuesta a tomar el trabajo ahí te esperan a medio día buscaras a Mateo, Mat le digo de cariño. 


    


     Dices que vas de parte mía, el sabrá el resto. Tome la tarjeta y en esta ocasión abrace a Diana y la bese en la mejilla como dos grandes amigas, al instante me empujo y dijo —¡Basta con tanto sentimentalismo! Me harás llorar y no estoy acostumbrada a esto, toma tus tiliches y vete me marcas más tarde para ver que paso.


    


     Camine a la puerta y antes de cerrarla Diana dijo —Lilith gracias por el desayuno cocinas bien, tal vez luego te de unas clase para mejorar tu sazón, llegue a casa emocionada, me metí a bañar, desempolve un viejo traje sastre que tenia, quería ese trabajo, quería demostrar que podía recuperar a Dan y antes de dar un paso afuera se pregunto si realmente era lo que quería, someterse a lo que siempre huía la esclavitud moderna, venderle el tiempo a otros, encerrarse en una oficina, lo pensó y se dijo “Por Dan vale la pena”.


    


     Llego al edificio, era bastante alto, 50 pisos para ser exacto, completamente de cristal, se reflejaba el sol de manera increíble, en ese momento entendí que el mundo era demasiado pequeño y justo ese era el edificio donde Dan me había enseñado las estrellas de día, ahí, ahí comenzó todo. Llegue a recepción y me dirigí con la señorita que atendía —Vengo a entrevista.


    


     —Usted viene por la vacante, supongo, permítame —dijo la recepcionista —Licenciado la señorita Lilith ha llegado— en el altavoz se escucho <<hazla pasar>> la recepcionista me dio un gafete y me dio indicaciones de ir al elevador piso 215. Iba nerviosa no sabía que me deparaba, hacia tantos años que no se enfrentaba a una entrevista, no sabía que diría, que haría, para que puesto iba sentía que todo el mundo la veía, pero su alrededor la ignoraba todos estaban muy concentrados, se presento frente a la oficina y su nerviosismo no me permitía tocar y antes de tocar la puerta una voz se escucho dese dentro “Pasa que no tengo todo el tiempo” una voz intimidante y gruesa que fungía muy bien como reclutador para sacarte de tu zona de confort para ver quién era capaz de soportar la presión, abrió la puerta y ahí estaba trabajando en la computadora con la mirada fija y con la mano me hizo señas para acercarse, no podía creer lo que estaba viendo un tipo en camisa y un moño mejor conocido como corbatín de esos a la antigua que lo hacía ver recto y formal, piel blanca, cabello negro, ojos verdes que a primera vista se ve había sufrido mucha burla porque parecían gargajos pero iban bien con su aspecto, Lilith no podía creer lo que estaba viendo y por un instante olvido lo que estaba haciendo.


    


     —Muy bien señorita, usted está aquí por una simple y sencilla razón debo pagar un favor, su trabajo extra asegurado, viendo su currículo no tiene experiencia ni nada, este puesto es para alguien calificado usted está por palancas, pero estoy entre la espalda y la pared y debo pagar el favor, pero a la primera falla se va, no soy de las personas que le guste tener ineptos, su horario de 8 am a 6 pm, prestaciones, sueldo y lo habitual, sus funciones serán tomar llamadas, agendar citas, canelar esas citas, en pocas palabras ser mi asistente si yo digo rana usted dirá que tan alto.


    


     Yo no podría creer tal arrogancia, la principal razón por la que no quería trabajar estaba frente a ella, no llevaba ni diez minutos en la entrevista y sentía que eran 10 años. El jefe interrumpió —¿Quedo claro? Señorita Lilith.


    


     —Si señor —dije guardando mis muecas y gestos de repudio.


    


     —Evitemos lo de señor, soy licenciado en pocas palabras. Su oficina será la que esta continua a esta, tome sus cosas y vaya instalándose. Al entrar mi asombro fue magno para ser una simple asistente era una oficina grande, celular, laptop, escritorio amplio, silla reclinable, todo habituado de manera excepcional no parecía la oficina de secretaria más bien de un jefe, y dije hacia mis adentros “Si me adaptare”. 


    


     Dan estaba sentado frente a la ventana de su apartamento no dejaba de ver el paisaje mientras fumaba un cigarro, disfrutando el paisaje, aunque eran solo edificios a él le gustaba, sonó su celular era una llamada, no podía creer lo que había escuchado —Entendido, gracias por avisarme estaré lo más pronto posible— Se levanto arreglo unas cosas las tomo y bajo a su auto para ir a casa de Diana.


    


     Al llegar ella le dijo —¡Qué carajo haces aquí¡


    


     —Ha surgió un imprevisto ¿Recuerdas a Andrés? ha fallecido y debo ir. Diana, no podía creerlo, Andrés había sido el amigo de infancia de Dan se había ido a vivir lejos por cuestiones de estudio y trabajo para ser exacto se había ido de intercambio consiguió trabajo y se quedo allá, seguían en contacto a pesar de la distancia pero se les hacía imposible verse, —Debo irme Diana así que mientras todo esto queda en pausa te la encargo cuídala. 


    


     —Aún no terminamos todo, aun no está listo esto— Dijo Diana mientras lo abrazo.


    


     —¡Lo siento mucho, en verdad debo rime, te la encargo cuídala! —Dan se dio la media vuelta y se fue diana solo se quedo viendo preguntándose ahora que pasara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    XXVII


    


    


    


    


    


     Pasan meses de la ausencia de Dan Me quede en el trabajo, Mat, mi jefe, empieza a ver mi buen trabajo y lo valora, la única complicación es que él se empieza a enamorar, he sido renuente, lo rechazo, soy cortante y lo esquivo, pero un día, cansada de esperar después de tanto tiempo decidí aceptar una invitación. Diana y yo no nos habíamos visto por mi contante carga de trabajo, pero siempre nos llamábamos y masajeábamos, era mi soporte y mejor amiga.


    


     Mat era un chico peculiar y de manera básico, no ahondaba más allá de lo que era, ni quería ver misticismo, si era negro era negro y ya, lo que sí es que estaba acostumbrado a lujos, a viajes, a glamour por doquier, incluso sus amistades eran unas pesadas, y las chicas desfilaban por su oficina como pasarela de modas, quizá no sabía de amor, pero vaya que se le daba eso de ser pica flor, todas querían conquistarlo para quedarse con los millones, por eso supongo su interés en mi, yo solo estaba con él por diversión, nuestra primera cita fue graciosa, él solía comer siempre en restaurant, ese día que me invito a salir le dije que sí, que a la hora de la comida, no usamos su auto, le pedí subiera a mi moto, cuando llegamos al destino no podía creerlo y se negaba a comer ahí… Unos simples tacos, eran tacos jaja pero él no solía comer en la calle y menos con los dedos, le dije que se sentara sí quería salir conmigo esta era la primera prueba.


    


     —Sí me da Tifoidea, muerte cerebral o diarrea te advierto que deje dicho que te despidieran eh — dijo Mat en tono gracioso pero temeroso.


    


     —No te preocupes ya ahorre suficiente como para enviarte una corona de flores gigante a tu entierro. ¡Anda no seas cobarde, come!


    


     Con total desagrado empezó a comer con las manos, en el primer bocado estaba enchilado —Te advertí que las salsas pican, y tu poniéndole como si fuera caviar— estalle en risa y pedí un refresco, pero a pesar de lo enchilado se comió cinco tacos.


    


     —He visto que las mujeres no besan cuando comen cebolla y tú me hiciste comer tacos, así que te exijo me des un beso con sabor a cebolla y tacos.


    


     Para mi la escena fue graciosa y romántica así que le plantee un beso que despertó algo entre sus piernas, me di cuenta porque mi mano estaba por su muslo y sentí como el pantalón se levantaba, Mat se apeno tanto que me detuvo el beso y metió un poco más las piernas bajo la mesa, pero ya era tarde, estábamos encantados y así es como comenzó todo, con unos tacos y un hombre que sale de su zona de confort.


     Nuestras citas eran curiosas, él quería ir a restaurantes caros, yo lo llevaba por una cerveza a un bar de mala muerte, lo hacía a propósito, era muy divertido ver su cara de asco y asombro combinada, yo moría de risa y siempre me burlaba de él.


    


     Con él todo era extremo, como por dinero no parábamos siempre era una buena aventura cada fin de semana, salto en paracaídas, gotcha, viaje a la playa, internarnos en una cabaña en el bosque, bucear, ir a un viñedo, ir a buscar pulque a un pueblo mágico, con el tiempo me di cuenta que ya no solo eran fines de semana si no salidas a comer, a beber, pero jamás dormía con él, éramos de mundos diferentes, de estatus sociales contrarios, pero siempre, siempre se animaba a hacer lo que me gustaba por verme sonreír.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
     XXVIII


    


    


    


    


    


     Ya no contaba el tiempo, ya no esperaba a nadie, solo disfrutaba y me dejaba llevar. Una noche saliendo de la oficina me invito a cenar, pero esta vez no íbamos a ningún lugar aventurado, o quizá sí, era la mayor aventura para los dos.


    


     Llegamos a un edificio, saludo al portero y dijo —¡Bienvenida a mi apartamento, esta noche solo será de nosotros! .


    


     Estaba nerviosa sería mi primer noche junto a él, si quizá parezca tonto pero en todo este tiempo no nos habíamos acostado. 


    


     Esa noche descubrí que después del sexo se hace el amor, quién diga que siempre al follar hace el amor está mintiendo; no es cierto,


    


    El amor se hace después de follar,


    


    primero va el sexo,


    


    las bajas pasiones,


    


    los instintos animales,


    


    el fuego carnal,


    


    los orgasmos gritados,


    


    los gemido ahogados,


    


    las nalgadas


    


    y los fluidos combinados en un oral,


    


    el sexo es sucio y perverso


    


    es el olvido del pudor


    


    y los jalones de cabello


    


    es decir ¡Dame duro!


    


    y mostrarse puta


    


    es acabarse corriendo sobre un cuerpo ajeno


    


    nalgadas excitantes


    


    y besos con saliva y lengua


    


    es sudor y olor a infierno


    


    huesos quemados


    


    pubis gastados


    


    hoteles de paso


    


    asientos traseros


    


    o dónde nos encuentren las ganas


    


    terminar sudados


    


    jadeando y despeinados


    


    con la espalda arañada


    


    y marcas de haber ido a guerra;


    


    Pero después del sexo él me hizo el amor,dejo que recuperara el aliento y para evitar el frío que provoca que el sudor se seque me cubrió con una sábana, y me soplo la nuca, me acaricio las piernas, pero no dice nada, me observa, desnuda, jadeando y despeinada, besa mis hombros y llevo sus dedos entre mi cabello y con paciencia empezó intentar desenredarlo, mientras me siguió besando y me tararea una canción, espero a que pasara mi momento de calor y acerco su pecho a mi espalda, lento, hasta acomodarse en un momento perfecto, entrelazamos las piernas, pero dejo libres mis brazos, sabe que tanto amor me destruye, no dijo nada, ni espero que yo tenga más ganas y para decirme cuánto me ama dibuja con su dedo infinitos, en mi espalda los dibuja a modo de terapia, hasta que conseguí dormir, no sé cuánto tiempo tarde en conciliar el sueño pero cuando desperté en la madrugada sus dedos estaban a centímetros de mi espalda, seguramente el tonto se quedó dormido intentando descubrir cuanto me ama; ¡Vaya tonto, no sabe que los infinitos, nunca se acaban!

  


  
    XXIX


    


    


    


    


    


    


    


     Por primera vez en mucho tiempo, el fantasma de Dan no había aparecido, me sentía feliz y a la vez culpable por lo que había hecho, así que corrí a llamar a Diana necesitaba a mi amiga. Espere a que amaneciera para despedirme de Mat, pero cuando el sol me dio en la cara el ya estaba levantado, haciendo hot cakes y bañado, me dijo que había mandado por ropa para mí y llegaríamos a la oficina juntos, creo que Mat se está tomando esto muy enserio pensé, pero no le veía inconveniente, desayunamos y nos bañamos juntos a pesar de que el ya se había bañado, me arregle porque incluso encargo maquillaje. Llegamos a la oficina y todo mundo nos miraba, a mi más que a él, decían mil cosas de mi y de aprovechada no me bajaban, típico caso de que el jefe se come a la secretaría pero como siempre no me importaba, estaba siendo feliz y había descubierto una nueva forma de amor.


    


    


    


     Saliendo de la oficina ese día fui a ver a Diana, que es mi mejor amiga y confidente es testigo de esta historia y le confíe todo, pero ella me pregunta si estoy segura un poco molesta.


    


     Lo único que puedo responder a su cuestionamiento es que no esperare más tiempo, no sé si Dan volverá. Y Diana insistente en que lo reconsideré me dice —¡Recuerda que una decisión puede cambiar tu vida! —pero yo lo único que quiero es retomar mi vida.


    


    


     —No eres quien para hablar de jugar sucio —Me enfurecí cuando a Diana le molestaba mi felicidad.


    —Ya basta de esa cantaleta, dicen ser mejor que eso y hacen lo mismo, todo este tiempo no me has querido decir dónde está, por qué se fue, si volverá, te limitas a cuidarme a juzgarme para después contarle todo a él, él fue el que desapareció sin decir nada y ahora soy yo la mala.


    —No, no es lo mismo, Dan te dio una segunda oportunidad el te consiguió ese trabajo para que mejoraras como persona y así es como has decidido pagarle, sin poder esperarlo Vaya que la mona aunque se vista de seda, mona se queda. 


    —¡Calla que no eres mejor que yo!


    —Mira Lilith te he tomado mucho cariño y nada me costaría hacer una llamada y decirle a mi amigo quien eres y quien es tu amado y el al saberlo dejaría todo interés por ti, no sabes ni tienes la menor idea del respeto que él le tiene a Dan 


    En ese momento el celular de Diana sonó y Lilith alcanzo a notar la llamada entrante. Era Dan 


    —Entendido, que curioso justamente está conmigo. Está bien ahí te veo— Fue lo único que se escucho de esa breve llamada.


    —Bien querida Lilith. Dan llega mañana en la mañana al aeropuerto y me ha pedido que vayamos a recibirlo, no soporta las ganas de verte. Creo que tendrás una noche bastante larga en pensar que harás. Así que me voy. ¡Chao querida! Por cierto llega a las 9 am, me marcas si quieres ir.


     No pude contener la emoción de saber que él llegaría y Diana lo noto pero no dijo nada.


     Esa noche estaba dispuesta a decidir su futuro, sabía que estaba sintiendo algo por su Mat, y debía decidir. Tomo sus llaves y tomo salió, subió a su moto que al fin había comprado, no pudo evitar en ese momento pensar que lo había comprado por Dan pues a él le gustaban y ella había pensado que un día rodarían juntos. 


     Llego a la casa de Mat en esa zona residencial donde cada cerrada tiene su guardia de seguridad y las cosas a simple vista se notaban pomposas. 


     Pidió ver a Mat, el salió apresurado y sorprendido de verla ahí.


    . ¿Qué sucede Lilith? No he pedido pizza.


     Ella no pudo evitar reír por esa ocurrencia —He venido porque debo hablar contigo. 


    —Claro, pasa a mi humilde choza.


    —¡En verdad eres muy gracioso!


    —Es preámbulo a lo que me dirás, presiento que no es nada gracioso.


     Entraron a la sala y él le pidió se instalara mientras servía un vaso de whisky y me ofreció uno —Creo que si lo necesito. Sin rodeos, ¿Quien es Dan?


     Él la miro asombrado al ver que ella sabia ese nombre y le preguntaba con esa típica forma que tienen las mujeres de preguntar cuando ya saben la respuesta.


    —Dan es un viejo conocido dudo que tengas algún problema con él, no es de ese tipo. 


    —No, pero quisiera saber que representa en tu vida.


     Hubo un silencio largo donde él no dejaba de mirarla con asombro y lo único que se escuchona en esa sala tan elegante era la llama de la chimenea arder.


    —Hace unos años, yo tenía bastantes problemas, mis padres habían fallecido y yo debía hacerme cargo de su empresa. No estaba listo, era un adolecente aun en la universidad, y la depresión y presión fue tanta que comencé a caer en vicio tras vicio, ya sabes uno te lleva al otro. Al grado de vender mi casa para poder pagar mis vicios, me llevo a la bancarrota, y yo a la empresa, pedí prestamos que eran imposible costearlos pues la empresa no generaba. Y llego un punto donde a quienes les debía me amenazaron de muerte. Yo estando al borde de todo pensé en el camino fácil cuando un día dan se acerco a mí y sin más me abrazo. 


     Yo no le hablaba, cursábamos algunas materias juntos pero él era muy, am digamos raro. Me miro y dijo “Vamos viejo no todo está perdido” lo mire y le dije que él que podía saber, pero tenía una respuesta “Llevo días observándote, hace unos meses faltaste y regresaste decaído, he visto que has llegado crudo, y a veces aun ebrio sin mencionar otras sustancias que he notado usas. Eso me causo extrañeza así que decidí saber in poco mas de ti y como preguntando se llega a roma, llegue a tu situación y tus deudas, la gente es muy chismosa y sobre todo las mujeres, esas con las que te has desahogado y no es lo mejor que puedas hacer si me lo preguntas. En fin el punto es, que si tu quieres y me lo permites puedo solucionar tu situación, pero si lo quieres es morir puedo ayudarte a que sea digna aunque la memoria de tus padres no sea honrada.


     Esas palabras de alguien en quien poder confiar de ayudaron y dieron una luz a mi vida decidí aceptar su ayuda y me fue guiado en como levantar mi empresa, me ayudo a moderar mis vicios pues como el decía ya si los quiero dejar será mi decisión pero todo siempre debe ser moderado. Y pago mis deudas, que claro después de que me recupere le regrese el dinero. Gracias a él estoy ahora aquí y aunque cuando salimos de la universidad le perdí un poco el rastro jamás dejare de estarle agradecido y espero poder pagarle un día, pues a pesar de lo que el pasaba siempre tuvo una sonrisa y ese ánimo de ayudarme por sobre él.


     Es como si el mismo fuera la justicia encarnada. Y sé que me vas a pregustar que le pasaba a él. No era gran cosa solo había sufrido iba decepción de una ex compañera con quien aun tengo contacto. La misma que te consiguió tu trabajo.


     Lilith se quedo callada, no podía creer que dan estaba metido en todos lados y este mundo era bastante pequeño. 


    —Dime Mat, que harías si te dijera que yo lo conozco. 


    —Te diría que es una gran persona que no debes perder como amigo y que me contactaras con el de nuevo.


    —Y si te dijera que salía con él y en este momento estamos como en un lapso donde no sabemos y que…


    —¿Y qué, qué? Lilith.


    —¿Qué pasó? que comencé a sentir algo por ti.


    —Vaya esto si no me lo esperaba, diablos era algo que yo quería pero es Dan.


    —Vaya entonces es cierto, me dejarías por Dan. 


    —La debo Lilith, por él estoy aquí.


    —Solo eso quería escuchar, es tarde así que me voy.


    —Espera


    —No, no hay más que oír ni decir. 


     Lilith salió sin dar vuelta atrás, sabiendo que dan estaba metido en todos los rincones de su vida. Subió a su moto y encamino a su casa, pensando en que mañana iría a recibir a Dan. Aunque se sentía contenta no le daba mucha emoción.


     A la mañana siguiente Lilith se alistó, y se puso lo mejor que tenía para ir a recibir a Dan Dormir le había ayudado y ahora si se sentía 100% contenta.


     Al salir de su departamento estaba Mat. 


    —¿Qué haces aquí?


    —He venido por ti.


    —Sí, pero debo ir a recibir a Dan


    —Sí, sobre eso lo estuve pensando y sé que se la debo, tal vez después se la pague, pero por ahora no quisiera perderte y he venido por ti para irnos lejos.


    —¿Qué pasara con tu empresa?


    —La puedo manejar desde cualquier otro lugar. Te propongo ir a una playa y después ya veremos. Vivir al chinguesu. ¿Qué dices?


     Lilith lo miro e hizo eso que hace mucho no hacía por Dan, si otra vez Dan metiéndose hasta en sus ideas y forma de vivirla. —¡Chigue a su…! Vámonos. Lo abrazo de beso pata sellar ese pacto, que se firmaba en ese momento, el sol les iluminaba la cara y la gente pasaba sin percibirlos, era digno de una postal.


     Subieron al auto y encaminaron a no sé dónde.


    


    

  


  
    XXX


    


    


     Eran ya las ocho y media y Lilith no se reportaba, Diana sabia que ella ya no llegaría y ahora no sabía que le diría a Dan como se lo explicaría y que haría el. Se encamino al aeropuerto para recibirlo.


     Y usos ese cartel con dibujitos y toso cursi que ella había echo para dárselo a Lilith para que lo recibiera. Ahora ella lo usaría, se anuncio el aterrizaje del vuelo, y unos minutos después aparecía Dan que no pudo evitar no ver el cartel entre tanta gente y por unos segundos pensó que era Lilith hasta que se acerco mas vio que era Diana, su sonrisa disminuyó un poco pero no tanto de volver a ver a su amiga.


    —¿Que tal el viaje Dan?


    —Muy cómodo, aunque yo pilotearía mejor.


    —Disculpa, sé que no soy a quien esperabas te recibiera pero no arribarías solo.


    —No te preocupes las personas siempre están donde deben estar, además aun no sabemos las razones por las que uno no este aquí.


    —Tu pinche filosofía y ganas de verle el otro lado a las cosas.


    —No podemos juzgar lo que no sabemos. Anda mejor vamos a comer, muero por comida mexicana.


     Después de aquella comida Dan pidió una ronda de cervezas y comenzó a platicar con diana todo lo que había hecho, como ayudo a la familia de su amigo y la situación en la que los había dejado.


     —No puedo hacer más por ellos, los deje como para vivir cómodos dos años, ya dependerá da ellos si saben llevar los negocios que dejo Andrés, aunque los instruí bien.


     —Dan debo decirte


     —Espera,


     Dan pidió más cervezas y siguió platicando de todo lo que había vivido en aquel país. Sin dejar hablar a diana quien lo escuchaba atento pero sin evitar esa cara de malas noticas.


     Después de un par de horas Dan al fin le dijo —llevamos aquí ya unas rondas de cervezas y no has quitado esa cara de angustia. A ver dime ¿Qué pasa? 


     —No sé cómo decirte Dan, es sobre Lilith.


     —Lo que me vas a decir ya lo sé. Sé que su jefe la cortejo y que ella un día accedió y salió con él. He de admitir que me espero bastante tiempo pero el mundo debe girar y continuar y ella siguió su camino, eso está bien. Yo tuve que irme y así son las cosas, no podemos evitarlo. Es absurdo pedir que me esperara después de mucho tiempo es como si hubiera muerto y por ello ella ya no pudiera rehacer su vida. Sería tonto.


    —Jamás entenderé como logras ver el otro lado de las cosas y no sentir.


    —¡Claro que sentí! pero ella ahora ha tomado otro camino y se debo asimilarlo y aceptarlo, además ahora está en camino a un lugar lejano por eso no llego.


    —¿Como lo sabes?


    —Mat, me marco anoche, me platico lo que ocurrió y me pregunto qué pensaba al respecto, fui yo quien le aconsejo pasar por ella y hacer esa oferta y le dije que entre nosotros no pasaba nada, pues así la vida quiso caminar. 


     —Entonces ya lo sabías.


     —Sí, al llegar al aeropuerto sabría qué es lo que ella había decidido. Y decidió irse.


    —Dan, lo siento mucho.


    —Ya, ya, te has vuelto muy cursi y señorita. Dan pidió otra ronda, se acerco a diana y la beso, ella no lo esperaba pero no lo rechazo, fue un beso largo y apasionado, al separarse el sonrió y ella dijo —No pretendo ser su reemplazo— aunque aún estaba conmocionada por el beso. 


    —Para nada, solo que como dije la vida toma su curso y es tiempo de tomar el mío, quien me ha escuchado y apoyado y ha sabido mas de mi que nadie.


    —Sigue sonando a premio de consolación.


    —Esa es la diana que conozco, pero dime tomas tu segunda oportunidad.


     Diana lo miro sin poder evitar mostrar en sus ojos aquella emoción de colegiala.


    —Salgamos un tiempo y que las circunstancias los digan. Igual debo saber que tan arraigada tienes a Lilith en tu corazón aunque no niego que me tomas por sorpresa y mi corazón está a punto de salir de mi pecho— Diana estaba como loca, pero intentaba disimular. 


     Una nueva historia estaba a punto de escribirse, quizá el destino al final si existía y no esta tan lejos de nosotros el amor, Dan sonrió, volvió a besar a Diana y respondía su pregunta sobre la estancia de Lilith —Bastante pero eso no se puede evitar. ¡Ella es una mujer fatal!
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    FINAL ALTERNATIVO


    


     Dan pidió otra ronda y se acerco a Diana, ella no pudo evitar su admiración y asombro. 


    —Dan creo que deberías voltear.


    Dan giro y ahí estaba Lilith en la entrada, parada. Dan se paro rápidamente y corrió hacia ella.


    —¡Qué diablos, pensé que a estas horas estarías lejos, no te vi en el aeropuerto y...!


    —Calla, sé que sabes ya mucho Mat me dijo que te marcó anoche y la verdad pensé en huir. Y te odie cuando me di cuenta que estabas en toda mi vida metido, pero no quiero una vida sin ti. Y sí lo admito lo bese y subí al auto. Fue impulso de sentirme libre de ti, pero no quiero ser libre, y en ese beso sentí que no podría estar con alguien más, así que hice que regresara y que de cierta forma saldara la deuda contigo.


     En ese momento unos mariachis entraban a ese bar dejando a todos asombrados pues desencajaba con el rock, y al unisonó Lilith se arrodillaba u le decía a Dan


    —Dan ¿Te casarías conmigo? — al unisonó Lilith sacaba un anillo.


    —Vaya Lilith, no sé qué decir.


     Dan vio de reojo a Diana que comenzaba a llorar de la emoción y con señas decía que si. Mat lo veía y sonreía asentando con la cabeza. 


    Dan la miro y dijo: —Acepto, sabes cómo destrozar a un hombre verdad, ¡Eres una mujer fatal!
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